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INTRODUCCION
En 1985. casi 4000 kilómetros cuadrados del Ecuador esta-
ban bajo riego; el 40 por ciento de esta área se localizaba en la
Sierra. El riego juega un papel importante en la economía agrfcola
de la Sierra. En general, se usa para aumentar la seguridad y
cantidad de producción de los cultivos tradicionales de la Sierra,
pero también se usa para ciertos cultivos especiales como caña de
az()car, árboles frutales, y legumbres (INEC-MAG 1985).
Generalmente se cree que la mayor parte del riego serrano es
relativamente reciente, con acequias construidas en los últimos 150
años (D.C. Anderson, Apéndice D, Keller et al. 1982:78). Esto se
puede relacionar con la Costa del Perú, por ejemplo, donde en
algunos casos el área actual bajo riego es menor que en tiempos
prehispánicos (Kosok l9ó5). Contamos con muchos estudios de
riego tradicional y prehispánico en la Costa del Perú (Netherly
1984, Kus 1972,lhapp 1982, Farrington 1983, Nolan 1980, Ort-
loff, Moseley y Feldman 1982, Pozorski y Pozorski 1982), y algu-
nos estudios sobre el riego en Ia Sierra Peruana (Mitchell 1976,
Sherbondy 1969, 1982:' Guillet 1987). Los estudios sobre el riego
en la Sierra ecuatoriana son menores (Gondard y López 1983).
El objetivo de este estudio es determinar hasta qué punto el
riego es más antiguo que la conquista española en la Sierra ecuato-
riana. Han sido estudiadas y mapeadas diez regiones con riego con
respecto a sus contextos ambientales y arqueológicos. Con la ayu-
dade documentos históricos, he tratado de determinar cuáles ace-
quias corresponden a construcciones prehistóricas.
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9Las formas y funciones actuales han sido estudiadas tam-
bién, para aportar con más elementos en la determinación de las
caracterfsticas especffi cas del riego prehispánico.
I-a Sierra Norte
La Sierra Norte, foco de este estudio, consiste en las tierras
altas de los Andes desde los alrededores de Quito hasta la frontera
con Colombia (Mapa 1- l ). La mayor parte de los sistemas de riego
están asociados con dos zonas secas, áreas con menos de 800 mm
de precipitación media por año: una zona norteña alrededor del río
Mira (la "zona seca del Mira") y una zona más al sur alrededor del
río Guayllabamba (la "zona seca del Guayllabamba") (Mapa l-l).
La población de la Siena Norte era de 1.6 millón habitantes
en 1982 (NEC 1982: provincias del Carchi, Imbabura, Pichincha,
menos el cantón de Santo Domingo). Casi 880.000 correspondfan a
Quito; otras poblaciones incluyen a Ibarra (70.000) y Cayambe
(20.000) (Mapa 1-l). Habfa casi 630.000 habitantes rurales, la
mayor parte hispano-hablantes. Posiblemente la tercera parte son
quichua-hablantes; la población indígena vive en su mayor parte,
entre Ibarra y Cayambe, pero también hay una cohcentración al
noreste de Quito (Iftapp 1987a)
Agric uhura C o ntempo rónea
Casi toda la Sierra Norte está cubierta con bosques o
matorrales, y estas áreas, necesarias como habitat y protección de
cuencas hidrológicas, tienen también otros usos económicos. Cerca
de 2000 kilómetros cuadrados de pasto y otros 2000 de tenenos
(INEC 1974, INEC-MAC 1985). Existen en esta zona,los pastos
son utilizados para borregos y ganado vacuno. El valor de los
productos lecheros correspondfa al2O por ciento del valor de los
cultivos en 1974 (PRONAREG-ORSTOM 1978:48,5). La mayor
parte de la tierra sembrada se utiliza para 8 cultivos: a. los cultivos
americanos: malz, ffiol, y papa; y b. los cultivos inroducidos:
trigo, cebada, arveja, haba, y caña Clabla l-l).
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Tabla l-l: Areas Sembradas y Regadas, Sierra Norte, * 1985
Cultlvo Area Sembr¡da2 Area Regnda2
1985, Km2 1985, Km2
% Vabr3
t974
Papa
Trigo
Cebada
Haba
Maíz Suave
Frelol
Anela
Cala
Aguacate
Tomate
otros4
TO|AL4
250
198
117
9
884
135
v
2t
D
9
t54
r890
v
l9
14
4
148
l(b
15
21
2.
9
52
444
l89o
SVo
9o
94o
'l9o
r8?o
9o
9o
26Vo
1U)Va
*Carchi, Imbabura, Pichincha (Sierra)
2 nr¡c-¡r,t¡c trgssi
3 pno¡¡enpc-oRsToM 19?8:48
4 No incluye cultivos tropicales: palma, cacao, café, malz duro, arroz, plátano,
banano, Jruca, soya, azúcar sin riego, abaca, caucho.
Estos cultivos a excepción de la caña, forman la base de la
dieta cotidiana en el campo.
Las posibilidades comercialcs de los granos se ven limiladas
por las importaciones de trigo norteamericano y el consumo
creciente de arroz de la Costa, los cuales reemplazan al maíz en el
consumo popular.
Mucho de la producción está en manos de los pequeños
productores, quienes cultivan estos productos con tecnología tradi-
cional y con poco acceso a crédito, semilla mejorada, fertilizantes,
químicos, o ayuda técnica. Detalles de los sistemas de producción
han sido discutidos en otro lugar (Knapp 1988, 1991).
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Culüvos más comercializados como papas, fréjol, tomate, y
caña, muchas veces se cultivan en haciendas más grandes, con
técnicas más modemas.
Hasta cierto punto, los cultivos están determinados por la
altitud. Elmaíz se cultiva hasta los 3000-3100 msrun, muchas ve-
ces junto con el fréjol, papa, cebada, trigo, y haba se pueden sem-
brar hasta 3600 metros o más. La producción intensiva de fréjol,
tomate, aguacate, y caña se encuentra hasta los 2200 o a veces
2400 metros (PRONAREC-ORSTOM 1983).
Estos cultivos no tienen límite inferior altitudinal. No hay
evidencia de un efecto altitudinal en cuanto al rendimiento (Knapp
r 988).
Riego Actwl
Cerca del23 por ciento del área sembrada se encuentra
acrualmente bajo riego (Tabla 1-l). Esta área con riego se divide
igualmente entre las zonas secas de Mira y de Cuayllabamba (Mapa
l-1).
En general, los cultivos de las áreas con riego son los
mismos que los cultivos de secano. Más de la mitad del área bajo
riego está sembrada con maí2, fréjol o papa.
Casi todo el monocultivo de fréjol está bajo riego; mucho de
la cosecha se vende en Colombia. Caña, aguacate, y tomate crecen
específicamente en tierras regadas. Otros cultivos con regadfo
incluyen varias frutas y legumbres (cebolla, frutilla, pepinillo,
zanahoria, banano, plátano, tomate de árbol, manzana, mandarina,
y chirimoya) (INEC-MAG 1985).
Es posible que la mitad del valor de la producción agrfcola
de la Sierra Norte provenga de tierras con riego.
No hay represas o reservorios importantes en la Sierra Norte.
El agua viene de vertientes o de diques divisorios en los rfos.
Existen cerca de 65 juntas de agua; otras acequias están
controladas por asociaciones agrfcolas, cooperativas, comunas,
conjuntamente con huertas familiares y agencias del gobiemo
(Kelleret al. 1982:80, 83).
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La agencia responsable para el control del riego actual y
para la construcción de nuevas obras de riego es INERHI. El
control de agua y cuidado de las acequias se encuentra usualmente
bajo el control de lasjuntas de agua de acuerdo con las leyes para
el efecto promulgadas en 1939 y 1972.
El agua pertenece al Estado. Antes de 1972, los derechos al
agua podfan ser transferidos independientemente de los derechos a
la tierra - según el principio "Yemenila" con medidas fijas de
tiempo. Desde 1972, el agua no puede ser vendida
independientemente de la tierra, pero un grado diverso en la
cantidad de acceso al agua es reconocido como válido (Mothes
1986:142, Gück 1970).
Por lo menos en la cuenca del Mira, los recursos de agua ya
casi se utilizan completamente (PRONAREG-ORSTOM l9g2).
Tecrwlogía de Riego
El agua para riego proviene de venientes y rfos. El substrato
de ceniza volcánica es permeable; hay una baja densidad de
drenaje, pero los ríos más grandes tienen un flujo permanente y
estable. Algunos rfos pueden tener su punto de descarga máxima
en el verano (Figura 9- l) gracias al flujo subterráneo al suministro
de agua de las capas de hielo de los volcanes, y a las cafdas de
Iluvia en las cordilleras adyacentes a la selva oriental.
Cerca de sus cabeceras, los ríos fluyen a través de valles
estrechos pero con frecuentes secciones con pisos planos, de donde
se pueden sacar acequias. Más abajo los ríos fluyen en cañones
profundos. Muchas veces es necesario que las acequias recorran l0
ó 20 kilómetros antes de llegar a rierras aptas para riego.
Hace 20 ó 30 años, las acequias se construfan según la
tecnologfa tradicional. La construcción de las acequias la iniciaba
un hacendado (quien muchas veces controlaba las fuentes de agua
y el terreno adyacente al cuno de la acequia). La acequia misma la
construfan expertos y trabajadores indfgenas, con técnicas
desarrolladas a través de los siglos.
Una acequia tradicional empieza cerca de una vertiente o en
un dique de desviación (no de represamiento) en un rfo: eso se
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llanabocatoma.La bocatoma nistica o tradicional (Eling 1987) se
construye con piedras, chamba, o madera, y tiene que ser
reconstruida después de las crecientes. La bocatoma alimenta una
acequia de tierra. Las acequias en tiera pueden ser de 0.5 a 2.0
metros de ancho y 0.5 a 1.5 meuos de profundidad.
El perfil de la acequia es rectangular; se cree que de este
modo el agua puede correr más rápidamente. Muchas veces una
capa dura (barbasco) crece en los lados de la acequia, debido a la
lixiviación de silicatos (Mothes 1986). Las caracterfsticas de
pendientes y perfiles de las acequias varían de sitio a sitio a través
del rumbo de una acequia dada; las acequias pueden lanzane sobre
pendientes fuertes o andar a través de llanuras.
En general, las pendientes son bastante fuertes (2 a 7 por
ciento) para facilitar la construcción de las acequias.
Cuando las acequias siguen el contorno lateral de las
pendientes, sus bancos consisten de tierra amontonada. Los bancos
pueden tener huecos para permitir la descarga del agua excesiva.
Cruzan las quebradas a través de "canales" hechos de troncos de
sauce. Más recientemente, para cruzar tales quebradas se
construyen puentes de piedra, cemento, o con tubos de plástico.
Cruzan lechos de rfos mediante túneles tapados con piedras
(socabones). También, la acequia puede descargarse en una
quebrada, con una nueva bocatoma un poquito más abajo.
Las acequias que empiezan en cañones frecuentemente
pasan a través de túneles para evitar laderas poco estables. Se
cavan túneles en el subsuelo de cenizas volcánicas: tienen un
ancho de I metro y una altura de 0.5 a I metros. Tienen ventanas
de revisión cada 4 a l0 metros para facilitar la limpieza. pueden
tener un largo de 250 metros o más (Mothes 1986: I 19-126).
Los bancos sirven como senderos; muchas veces están
cubiertos con un monte denso que contiene plantas útiles y que
sirve como habitat. para pájaros.
El agua se distribuye a ramales mediante estructuras nisticas
de chamba o a través de cajas de distribución de piedra o cemento.
Un hueco medido de piedra (óvalo) deja salir una cantidad
determinada de agua; esm Écnica es de origen colonial.
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En algunos casos se construyen tanques que permiten una
distribución más cuidadosa del agua. Por ejemplo, en Pimampiro,
los tanques miden 5m, lOm, 3.5m de profundidad y tienen drenajes
tapados con palos envueltos en tejidos. Estos tanques pueden acu-
mular hasta 25 metros cúbicos de limo cada año; esta sustancia se
deposita en los campos como fertilizante, pues el contenido de
fósforo es alto (Mothes 1986: 137-138, 154) (Tabla4-1).
El agua está distribuida por surcos. Un tipo especial de
surco, común en pendientes fuertes, se llama canterón: este surco
serpentino deja bajar el agua por las pendientes sin mucha erosión.
El canterón es cavado rápidamente en el limo con un azadón; las
semillas están sembradas en ambos lados del surco, ligeramente
arriba del fondo. Esta técnica prehispánica (Kus 1972: 178)
permite el riego de las pendientes sin tenazas.
El agua es administrada por aguateros, quienes aseguran el
funcionamiento de la acequia. Visitan la bocatoma para asegurar
que el agua excesiva no esté entrando en la red de las acequias. Las
cajas de repanición están vigiladas mmbién.
Una acequia tradicional dada puede beneficiar a cientos de
campesinos y cientos de hectáreas. La distribución es muy com-
pleja. Usualmente, la distribución del agua esta regida por la junta
de aguas, cuyo presidente es uno de los agricultores más conocidos
de la zona. El agua se distribuye por horas; los campesinos cuentan
con una cantidad determinadl.de tiempo para obtener agua de un
ramal con flujo constante. En,,la noche hay algunas pérdidas
porque las porciones no son siempre cuidadosamente sacadas.
La distribución de agua frecuentemente sigue un ciclo de 7
días, empezando arriba y siguiendo hasta abajo. Se utiliza las
acequias todo el año, pero en el inviemo complementan el riego
proveniente de la lluvia.
I-as acequias sc limpien u¡ra o dos vcccs por año, con mayor
frecuencia en zonas más rccas.
También son necesarias limpiezas especiales, por ejemplo
cuando los deslizamientos dañan secciones de las acequias. Los
mismos campesinos son quienes efectúan estas labores, o pagan a
peones para hacer el trabajo. Durante el año, como 160 personas-

2. RIEGO Y RENDIMIENTO EN LA
SIERRA NORTE
Hay pocos lugarcs cn la Sicrra Nortc dondc es necesario el
riego para. que crezca algo. El riego es importante, en cambio, para
mejorar el tamaño y seguridad de los rendimientos, o para poder
realizar cultivos de ciclo largo o con poca tolerancia a la sequfa.
El riego tiene sus costos. Bajo las condiciones de agricultura
comercial, el riego se emplearfa solamente bajo la ausencia del uso
altemativo de mano de obra y capital con mayor posibilidad de
ganancia. Bajo las condiciones de agricultura de subsistencia, los
sistemas de riego serán abandonados si los familiares pueden
alimentarse con menos esfuerzo, con agricultura sin riego.
La construcción inicial de un sistema de riego necesita
cooperación social y usualmente refleja una motivación polftica:
uso o colonización de una nueva área, utilización de un equipo de
trabajo cautivo, servil, o de alguna otra manera dominado, y el
incremento del poder de un individuo o grupo dominante. Aparte
de esto, la construcción de un sistema de riego también debe
aumentar los rendimientos.
Necesidad de Riego
La necesidad de riego está en función del cultivo, el suelo,
clima, y las metas humanas.
Los cultivos difieren en sus tiempos de maduración (Tabla
2-l) y en su sensibilidad con respccto a la sequfa. El ticmpo de
maduración incrementa con la altitud, y es necesario un mayor
tiempo de lluvia o riego. Algunas etapas del ciclo de maduración
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necesitan más agua que otros; el malz requiere menos agua, por
ejemplo, cuando está "en señorita", es decir,en las últimas etapas
de su crecimiento (zona de Atuntaqui).
Tabla 2-l
Períodos de maduración, cultivos con riego
Cultivo
Altitud
3000m 2500m 2000m 1600m
Meses
Maíz l0-l I
Fréjol
Arveja
Trigo 8
Cebada 8
Fapa 8
Algodón
Yuca
Caña, Coca, Aguacate
G7
43
4
4
n
t4
...Continuo...
8-9
6
6
6
6
6
Los suelos delgados de textura gruesa almacenan menos
agua que suelos profundos y finos. La humedad que no está
almacenada se pierde a través del flujo superficial o subterráneo.
Asf una cantidad dada de lluvia o riego puede producir una
buena cosecha en suelos profundos y finos, o producir una pérdida
en suelos delgados o arenosos.
También, estos suelos delgados o arenosos pueden
almacenar menos nutrientes para el crecimiento de las plantas.
En la Sierra Norte, los suelos se han desarrollado sobre
cenizas volcánicas frecuentemente cementadas para formar una
capa dura. Esta capa está cubierta con ceniza meteorizada, ceniza
reciente, y material redepositado desde aniba. La textura depende
del clima y posición topográfica: son más numerosas las áreas
19
secas y las sujetas a erosión eólica, pero la textura es más fina en
regiones húmedas. La profundidad del suelo depende de la
posición topográfica: los suelos delgados se encuentran en la mitad
de las pendientes y los suelos más profundos sobre las cumbres y
las bases de las colinas.
Las mejores áreas para cultivo y para riego son las que
cuentan con suelos prol'undos provenientes de las bases de las
colinas y las llanuras adyacentes.
La demanda de riego está también parcialmente determinada
por la cantidad de calor, viento, y radiación que llega a la
superficie de la tierra. "Evapotranspiración Potencial" (ETP) es una
medida de la cantidad de agua que puede ser utilizada por plantas
(o evaporada) si el agua estuviera libremente disponible. Hay
varios métodos de determinar la ETP pero no todos son aptos para
el medio ambiente montañoso tropical. Medidas de la ETP en la
Sierra Norte en base a tanques de evaporación o evaporfmetros
Piché indican que la ETP es 80-100mm por mes, con poca
diferencia con respecto a la elevación o en distintos años
(PRONAREG-ORSTOM 1977; Knapp l98a). Otros métodos
apropiados de calcular la ETP dan resultados parecidos
(Hargreaves s.f.). (Esto indica que métodos que implican un
cambio de la ETP con respecto a la altitud no deben ser utilizados
en la Siena - tales como los de Holdridge o de Thomthwaite).
Si la ETP es casi constante, la necesidad de riego solamente
depende de la precipitación, no de la elevación. Las tablas 2-2 y 2-
3 muestran las cantidades de lluvia en varias estaciones
pluviométricas en las zonas secas de la Siena Norte.
La tentación de relacionar lluvia con altura debe evitarse. La
precipitación está más estrechamente ligada a la distancia desde el
centro de cada valle, puesto que cada valle tiene su circulación
celular del aire, con levantamientos de aire en las márgenes y aire
descendiente, cálido, y seco en el interior. Por ejemplo, en el valle
del Guayllabamba, la precipitación está correlacionada con la
distancia desde el centro del valle (12=.79) y no con la altitud
(12=.12). Casi lo mismo pasa en el valle del Mira $?=.7,versus
rL.ot>.
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En cuanfo a la distribución de la lluvia, hay dos perfodos
húmedos y dos secos. La estación seca grande (verano) es
alrededor de junio-agosto, y la estación seca corta (veranillo), en
diciembre.
No hacen falta estudios de variación inter-anual de lluvia
(PRONAREG-ORSTOM 1977,1982). Una estimación de la nece-
sidad de riego es 0.8-0.9 Vs/ha (litros por segundo por hectárea),
pero el uso actual del agua equivale a solo 0.38 l/s¡ha (PRO-
NAREG-ORSTOM 1982:38-39), o sea 100 mmfta/mes. Tomando
en cuenta las pérdidas usuales del agua de riego, éste no está lejos
de la diferencia entre la ETP (80-l00mm.) y la precipitación (35-
70mm) en las zonas secas.
Tabla2-2
Precipitación, Cuenca del Guayllabamba
Estación Elevación(m)
Distancia del
Centro de la
CuencalKm.
Precipitación 2
mm, 19ó4-1973
Promedio
Vindobona
Hda. Oasis
QuioDAC
Jerusalén
Guayllabamba
Ferucho
San José de Minas
Malchinguí
Quinctte
Cumbayá
Tumbaco
Cochasquí
Ascázubi
Yanrquí
2270
2420
2812
23ffi
2230
1890
24/,0
2850
2650
2370
2350
2940
2s80
zffi
I
5
l8
6
5.5
9
l6
8
l3
l4
t4
ll
t2
15
398
5ll
1022
531
555
579
1243
883
856
1228
l08l
776
780
936
1 Distancia al rlo Guayllabamba entre Monjas y el lo Pisque
2 Fuente: PRONAREG- ORSTOM(r9??)
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Tabla 2-3
Precipitación, Cuenca del Mira
Estación
Distancia del
Elevación (m) Centro de la
Cuencal Km.
Precipitación2
mm,196,f1973
Promedio
Est. Ca¡chi
Mira
Bolívar
Pablo Arenas
Cahuasquí
Tumbabiro
Ambuquí
Pimampiro
Mariano Acosta
Ibarra
Atuntaqui
Salinas
1280
24r0
2615
2340
2380
2120
1880
2090
2980
2228
24ffi
1730
4.0
8.5
7.0
7.5
9.5
7.5
5.0
8.5
17.0
6.0
13.0
3.0
579
632
767
798
795
6'75
480
588
l0r5
6ll
772
282
Distancia al río Mira entre cabujal y el río Ambuquí, o del río Ambi
cntre Socapamba y el río Mira cualguier es menor.
Fucnte: PRONAREG-ORSTOM ( 1977)
Catnbios en el Clima
En otros sitios el autor ha analizado cambios en el clima
senano (Knapp 1980, 1984; Knapp y Cañadas 1987). [¡s ciclos de
sequfa no son p¡oducto de la ocillación Pacffica o El Niño (sucesos
ENSO), sino ocillaciones en el sistema del Atlántico Norte, rela-
cionados con cambios en el cinn¡rón de vientos del hemisferio nor-
te.lás épocas de sequfa ocurieron en los años sesenta y también
durante los últimos años de la década del setenta.
Estas sequfas no resultaron en hambrunas o en un número
inesperado de muertes por la existencia de estrategias de
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adaptación como el cultivo en múltiples nichos, el uso de múltiples
fechas de siembra, y la posibilidad de migración temporaria a las
ciudades.
Riego y Rendimientos
Los rendimientos del maíz sin riego y fertilizantes son
aproximadamente 400-600 kg/ha. Con riego y sin fertilizante el
maíz da 1200-1500 kg/ha y con riego y f'ertilizante de 1800 a 2500
kgiha o más (ver INEC-MAG 1985; Keller et al. 1982:59). Estos
datos son solamente referenciales porque hasta el momento hacen
falta mayores estudios de la relación rendimiento-riego en la
Sierra. Posiblemente se puede estimar rendimientos prehispánicos
con riego según la cifra de 1000 kg./ha.
3. HISTORIA DEL RTEGO
La Sierra Norte ha experimentado cuatro distintos perfodos
polftico-culturales en los últimos mil años, a saber: a. cacicazgos
semi-independientes; b. dominación incásica; c. dominaciÓn
española; y d. independencia y desarrollo comercial.
P eríodo pre-incásico tardío
Antes de la conquista incásica en el siglo XV, la Sierra
Norte estaba organizada en cacicazgos. La mayor parte de las
zonas secas del Mira y Guayllabamba se hallaban ocupadas por
grupos hablantes de un idioma común, que se ha perdido; y que
puede ser llamado el idioma de Otavalo, puesto que el cacique de
Otavalo tuvo especial importancia en tiempos hispánicos
tempranos (Caillavet 1986). En esta misma zona, el cacique y otros
señores étnicos solfan construir montículos o tolas como plata-
formas que servfan también como centros ceremoniales. Las tolas
son útiles para determinar centros de asentamiento y agricultura(Athens 1980, Gondard y López 1983, Knapp 11988),
especialmente las tolas con "rampa," todas de la edad tardfa
(Athens 1980).
No existía ningún estado en la Sierra Norte, pero habfa una
jerarquía de status entre los principales y señores étnicos. La
unidad básica polftica era la parcialidad, como se puede apreciar en
las listas del tributo (Caillavet 1986). Las parcialidades formaron
pueblos o comunidades indígenas, que a su vez estaban muchas
veces controladas por pueblos dominantes como Otavalo, Chapf,
Carangue, o Cayambe.
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La vida económica se manifestaba por Ia presencia de
mercados, mercaderes especializados, relaciones diádicas de
intercambio, y colonias económicas (Salomon 1980).
Por ejemplo,los campesinos ligados a la comunidad de
Otavalo se enviaban al valle del Mira para cultivar coca (Borja
l96s).
Una apreciable porción de la subsistencia pre-incásica se
basaba en la agricultura temporal llevada a cabo en las laderas.
Esto implicaba barbechos o descansos cortos (de uno a cinco
años) para mantener rendimientos buenos sin el uso de abono de
animales grandes. Hay poca evidencia del uso de verdaderas
tenazas agrfcolas (en contraste a terrazas de asentamiento o semi-
terrazas como resultado de cultivos sin fines agronómicos) (Knapp
1988) (para una opinión conrraria, ver Gondard y López 1983). En
algunos contextos, los campesinos utilizaron desagües verticales
para mejorar el manejo de los suelos arcillosos (Knapp y preston
1987).
Los "camellones" (campos elevados, chinampas) tuvieron
gran importancia en el Ecuador pre-colombino (Ryder 1970,
Gondard y López 1983, Knapp 1984). Esros consisren en
plataformas para cultivo, con un metro de altura, y separadas por
acequias cada 3 a 7 metros. El agua estancada en las acequias
conüene algas azul-verdes, ricas en nitrógeno, y también sirven
para concentrar limo rico en fósforo (Knapp 1984). Este material
se depositaba en las plataformas una o dos veces por año,
permitiendo doble cosechas con altos rendimientos. El riego y
control de heladas eran otras funciones sccundarias . El drenaje no
era una función importante; en cambio, las albarradas a veces se
construian para evitar el drenaje del agua (Knapp 1984).
Las áreas más grandes con camellones estaban en Cayambe,
Otavalo, y probablemente Ibarra (Mapa 1-1). Pósiblemenre 30.m0
personas en el área dependían de la producción de camellones en
Cayambe, con 6000 en el área de San Pablo (Knapp 1984), y 7500
en el área de lbarra.
Otras áreas de camellones se encontraban cerea de San José
de Minas, Otavalo, Quito, y en otros lugares.
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Tabla 3-1
Cultivos Indígenas en Areas Secas, Sigb XüI
Cultivo Areas
tvlaíz
Algodón
Coca
Aguacate
Guaba (Facae)
Fepino
Guayaba
Granadilla
Piña
Maní
Yuca
Camote
Fréjol
Papa
Ascázubi (Hacienda Merced), Pimampiro, Valle del
Chota, Puchimbuela
Valle del Chota, Puchimbuela, Tumbabiro, Ambuquí
Valle del Chota, Ambuquí, Palacara (1639)
Valle del Chou
Pisque/Guayllabamba, Valle del Chota, Puchimbuela
Puchimbuela, Valle del Chota, Pisque/Guayllabamba
Pwhimbuela, Pisqr¡erGuayllabamba
Puchimbuela
Puchimbuela
Puchimbuela
Puchimbuela
Puchimbuela
Puchimbuela
R¡echimbuela
Nota: Puchimbuela y Palacara están al este de Cahuasqul.
Fuentes: Monroy (1930:159), Borja (1965:249-250), Aguilar (1965:246), Paz
Ponce de León (1965:238,UO), AIIBCII Paquete 10, LFT (1941:101)
En las siguientes secciones de esta obra revisaremos la evi-
dencia del riego pre-hispánico en la Sierra Norte. Ahora nos li-
mitaremos a apuntar los cultivos indígenas cultivados con riego (en
zonas secas, probablemente con riego) en el siglo XVI (tabla 3-1).
Estos cultivos a excepción de la coca, todavía se culüvan.
El impacto incasico
Caillavet (1985) ha revisado la evidencia de la influencia
incásica en la Sierra Norte. Quito, por supuesto, era un centro
incásico, y hay evidencia de la distribución de tierras efectuada por
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los Incas en Pomasquf (Mapa l-1). En general, sin embargo, son
pocos los indicios de un impacto incásico sustancial en la Sierra
Norte (ver también Salomon 1980).
El Inca fundó guamiciones militares en Caranqui y en el
Quinche (Mapa l-l). Caillavet interpreta este hecho como un
indicio de que fueron relativamente pocos los extranjeros
(mitimaes) introducidos en la Sierra Norte, que éstos eran más que
todo soldados en vez de campesinos e integrados rápidamente en la
sociedad local (Caillavet 1985:408409).
Durante el imperio incásico, el control de la mayor parte de
la Sierra Norte estaba delegada al señor étnico de Otavalo
(Caillavet 1985: 409). El grupo érnico local consewó suficiente
poder como para levantarse contra el Inca en los tiempos de la
conquista española (Caillavet 1985: 412). Aunque posiblemente
había un tributo consistente en textiles de algodón, no hay
evidencia de un tributo que incluía cosechas o trabajo en la Sierra
Norte (Caillavet 1985: 414). Los topónimos quichuas o extranjeros
son también escasos (Caillavet 1985:415416).
La ausencia de inmigración o tributo pudo haber influido
poco en el desarrollo incásico de producción o infraestructura agrí-
cola. Las acequias "incásicas" probablemente son pre-incásicas.
El impacto español
España tiene su propia tradición de riego (Glick 1970).
Antes del final del siglo XVI, un rango amplio de cultivos del viejo
mundo han sido introducidos en los valles secos (Tabla 3-2). Aun-
que muchas acequias fueron abandonadas brevemente después de
la conquista española (Monroy 1930: 159), los españoles buscaron
acequias abandonadas para limpiarlas y reutilizarlas (Ordóñez de
Ceballos 1960:517).
Los españoles no consideraron a las acequias indfgenas
distintas o inferiores en algún aspecto a sus propias acequias. En
cuanto a tecnología, los españoles introdujeron el uso del óvalo
(ver aniba). Molinos para el trigo, obrajes para tejidos, y trapiches
para caña se establecieronjunto a las acequias existentes (Peguche,
Caldera, Urcuquf) o al lado de nuevas acequias cortas (Ibarra) (ver
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abajo). La introducción del ganado vacuno, caballos, ovejas y
mulas necesitaba la conversión de tierras de labranza en potreros o
ejidos; muchas veces los pastos contaban con regadío.
Documentos y litigios existentes en los archivos históricos
dan pistas para determinar la edad de las acequias coloniales. La
práctica de re-utilizar acequias antiguas implica que muchas veces
es difícil descartar la posibilidad de que cualquier acequia tenga
sus antepasados prehi spánicos.
Tabla 3-2
Cultivos Introducidos, Areas Secas, Siglo XVI
Cultivo Areas
Uva
Olivo
Ambuquí, valle del Chota, Puchimbuela
Valle del Chota, Ibarra, Yaguarcocha
Higo Valle del Chota, Puchimbuela
Manzana Valle del Chota, Pisque/Guayllabamba
Membrillo Puchimbuela, Valle del Cho¡a
Durazno Pisque/Guayllabamba
Naranja Puchimbuela, Pisque/Guayllabamba
Limo Puchimbuela
Limón Pisque/Guayllabamba
Granada Puchimbuela, Pisque/Guayllabamba
Cidro Puchimbuela
Caña Puchimbuela
Plátano Puchimbuela, Pisque/Guayllabamba
Melón Valle del Chota
Berenjena Valle del Chota
Garbanzo Puchimbuela
Col Pisque/Guayllabamba
Lechuga Pisque/Guayllabamba
Rábano Pisque/Guayllabamba
Nabo Pisque/Guayllabamba
Pepinillo Pisque/Guayllabamba
Fuentes: Borja ( 1965:250), LPT ( 194 1:10 1), Aguilar ( 1965:246), Paz Ponce de
L¿.on (1965:238)
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ElTerremoto d¿ 1868
Un terremoto grande en 1868 destruyó las ciudades de lbana
y Otavalo, y también agrietó muchas acequias. parece que casi
siempre ha sido posible arreglar y re-utilizar las acequias antiguas
sin cambios de bocatoma o rumbo, gracias a las fuertes inclina-
ciones de sus carreras.
Una nota sobre la legua colonial
Muchas de las referencias tempranas de acequias y
asentamientos utilizan la legua como medida de dis¡ancia. La tabla
3-3 muestra algunas distancias dadas en leguas en el siglo XVI,
con sus equivalentes modemas en distancias rectas en kilómetrcs.
Es claro que para distancias largas, la legua corresponde a una
distancia recta de 4.5 a 5.5 km., cuando para distancias conas, la
legua puede ser más larga.
Si D es la distancia en kilómetros, y n es el número de
leguas,
D=-5.91 +5.58n
Cuando n es 4 o más; y cuando n es menos que 4:
D=1.37+6.37n
(ecuaciones de regresión linear). utilizaremos estas ecuaciones
en los capítulos siguientes.
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Tabla 3-3
Algunas Distancias en Leguas, Siglo XVI
Intervalo Distancia (Leguas) Distancia Recta (Km)
Sarance - San Pablo
Sarance - Cotacachi
Pimampiro - Camino Real
Sarance-Atuntaqui
Sa¡ance - San Antonio
Tuza - Guacan
Sarance - Tabacundo
Sa¡ance - Malchinguí
Sa¡ance - Cayambe
Guacan - Tulcán
Sa¡ance - Perucho
Sarance - Cahuasquí
Sarance - Pimampiro
Caranque - Tuza
Sarance - Quio
Sarance-Tulcán
Pimampiro - Quito
Pimampiro - Pasto
I
I
2
2
2
2
J
J
J
4
5
8
9
ll
1'l
l8
22
9
8
12.5
l3
l6
12
20
20
23
20
22
32.s
39
43
58
88
93.5
rr7.5
Fuentes: Paz Ponce de Le¿n (1965), Bo{a (1965)
4. PIMANPIRO (CHAPI)
Pimampiro está ubicado en el lado noreste de la zona seca
del Mira (Mapa l-l). La precipitación anual es de 588 mm; las
altitudes de las áreas ligeramente inclinadas fáciles para regar
varían desde 1900 hasta 2200 mm. Declives adyacentes y
haciendas con riego tienen alturas hasta 25@ mm.
El agua se encuentra disponible en varios tributarios del rlo
Mira, incluyendo el Mataquf/Pisque (Mapa 4-l).
El cultivo de más importancia hoy es el fréjol. También
crece aguacate, tomate, ají, anís, mafz, arveja, caña y frutas
(Mothes 1987: 67-68, 150; DiVincenzo 1984, Preston 1985).
La población local en la zona regada consiste en mestizos,
muchos de ellos inmigrantes provenientes desde el norte. Cerca de
Mariano Acosta en el sur hay algunos quichua-hablantes,
inmigrantes provenientes del oeste.
Las Acequias
La información sobre las acequias de está región es accesible
gracias a los trabajos de Patricia Mothes, quien trabajó en esta área
en 1985 como parte del presente proyecto.
Las acequias actuales son las siguientes (ver Mapa 4-1,
basada en Mothes 198ó):
l. Acequia del río Pisque. (A. del Pinandro). Esta acequia
fue construida en los años 1940. Un experto indfgena la construyó,
utilizando técnicas tradicionales.
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2. Acequia Las Gradas. Esta acequia pequeña empieza en
una bocatoma rústica a 2300m, y riega 60 hectáreas con 60 l/s. Su
edad es desconocida (Mothes 1986:176-179).
3. Acequia La Esperanza. Est¿ acequia de 7 km. de largo,
empieza en el rfo Chamachán, en una bocatoma sustancialmente
nistica a 2560m. Hay un túnel de 100 metros, y un acueducto de
metal de l6m; después, hay más túneles, de hasta 250m. de largo.
La primera área con riego es El Inca, con abundante cerámica pre-
incásica. Otras áreas con riego son Los Arboles y Pugarpuela. Un
total de 237 hectáreas están bajo riego, con una descarga de 100
l/s. En eI pasado, esta acequia se extendió para juntarse con la
acequia del pueblo y regar la Hacienda Pinandro; todavía se puede
ver el rumbo abandonado (Mothes 198ó: 166-174). Algunos
informantes dicen que el canal es prehistórico (Mothes 1986:1ó6);
otros dicen que fue construido cerca de l9l8-1920 (Anibal Sevila
Terán, comunicación personal).
4. Acequia del pueblo de Pimampiro. Gracias al trabajo de
Mothes (1986), esta acequia es la mejor acequia tradicional
descrita en todos los Andes de altura.
Esta acequia tiene 20km. de largo y empieza en una bocato-
ma antes rústica, hoy de cemento y hierro, a 3030m. Al lado de la
bocatoma, hay un depósito natural de piedras con restos de
cerámica pre-incásica. Personas locales dicen que antes habfa una
estela pre-colombina al lado de la bocatoma con motivos enzig-zig
y espiral. Esta estela fue traída a Ibarra por el obispo Sylvio Luis
Haro.
La acequia fluye en una inclinación de 2 a 7 por ciento. El
flujo está aumentado por la acequia Chorrera, construido, (se dice)
en 1795 para permitir el riego de hacienda (posiblemente hacienda
San Juan). Esta acequia contribuye con cerca de 65 l/s a los 170 Vs
que trae la acequia del pueblo (Mothes 1986: I 14-119,146).
Hay 17 túneles en la acequia (Mothes 1986: I 19-126).
En total, la acequia permite el riego de 600 hectáreas con
414dueños. El área regada está indicada en el Mapa 4-l (Mothes
198ó: 143,146).
Había una tola en Paragachi cerca del lfmite inferior del
riego; ésta ya está destruida.
A5. Acequia Buenos Aires (abandonada). Según un
informante local (Mothes 1986:100), una acequia solfa ir desde
Mariano Acosta a Buenos Aires. Algunos creen que esta acequia
era pre-hispánica. Pocos trazos quedan en el paisaje; un camino
sigue parte de la ruta prcpuesta para esta acequia.
Tanqucs
El agua de la Acequia del pueblo está aknacenada en
tanques. Cerca del 80 por ciento de los agricultores los tienen.
Necesitan cerca de 90 personas-dfa para construirlos; se limpian
una vez por año del limo. Un tanque tfpico puede rendir 25 metros
cúbicos de limo por año (Mothes 1986), cuyas cualidades qufmicas
fueron determinadas por el autor y Patricia Mothes en 1985 y
198ó, conjuntamente con las calidades del terreno. Los resultados
se indican en las Tablas 4-1,4-2, y 4-3, que deben ser comparados
con el Mapa 4-2. Los datos indican que las laderas sin riego son
bajas en nutrientes, pero el limo de los tanques es rico,
especialmente en fósforo.
Tabla 4-l
Fertilidad del limo en tanques, Pimampiro
Tanque (Mapa$2) pH kg/ha
Nitrógeno Fosforo
A
B
c
D
Er<
F*
G:i
H*
7.4
7.3
8.1
7.0
6.7
t.J
1A
7.2
ll6
r52
88
42
46
46
2
46
52
54
84
42
51
70
u
r8
Fuente: A-D: Knapp: Procesado en Laboratorio dcl INIAP, Quito
+ E-H: Mothes: Pmcesado cn TAES, College Station, Texas
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Tabla 4-2
Fertilidad del material al fondo de la acequia del pueblo (Bed
Load)
Sitio (Mapa 4-2) Notas pH kg/ha
Nitrógeno F'tisfbro
I
I
Arena
Limo
2.2
48
2.2
26
6.9
7.6
Fuente: Muestra I, Mothes; Mucstra II, Knapp
Tabla 4-3
Fertilidad de suelos con y sin riego, pimampiro
Sitio (mapa 4-2) Uso pH Kg/ha
Nitrógeno Fosforo
a
b
c
d
e
f
g
Fréjol sin riego
Maíz sin riego
Arveja con riego
Papa con riego
Con riego
Con riego
Frejol con riego
y abono
6.6
6.4
6.9
8.r
7.9
7.7
2.2
2.2
2.2
8.8
35.0
2.2
l1.0
r 1.0
r3.2
20.0
18.0
57.0
88.0
31.0
Fuente: Mothes (1986: 1g5) y comunicación personal.
Historia
Pimampiro no era el nombre de un asentamiento pre-
hispánico. Es una reducción del siglo XVI, inicialmenre incluía los
remanentes de cuatro pueblos indfgenas del valle del Mira o Chota(Coangue) (Borja 1965). Lo que es ahora la región de pimampiro
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originalmente formaba parte de la esfera política de Chapí. Habfa
dos sub-grupos Chapí: un Chapí "de la montaña" y otro Chapf. El
Chapf de la montaña estaba ubicada en la montaña al sur de Pi-
mampiro: su población hablaba el idioma de Otavalo y otro idioma
parecido al idioma de los Quijos. El otro Chapl estaba asentado
más al norte y hablaba solamente el idioma de Otavalo. Ambos
grupos vivieron en unos cerros muy altos y dominaron a los
pueblos del valle del Mira (Boga 1965).
La arqueología ayuda a determinar los sitios de los dos
grupos Chapí. El Mapa (4-3) indica la ubicación de sitios con tola
en la región de Chapí. Hay dos: una al norte de Pimampiro y otra
al sureste cerca de Colimburo. El sitio de Colimburo está asociado
con numerosas terrazas de asentamiento con cerámica pre-incásica
abundante (Casachupa, Padre Rumi). Este probablemente era el
asentamiento más importante de Chapí de la montaña.
Otros asentamientos asociados con Chapf de la montaña
deben haber sido Shanshipamba (terrazas de asentamiento,
cerámica pre-incásica, obras de drenaje) y Pueblo Nuevo (área
pequeña de terrazas de asentamiento).
Entre Shanshipamba y Colimburo, las laderas han sido
trinchadas verticalmente: la iniciación de este patrón
probablemente tuvo lugar en tiempos prehistóricos.con el fin de
facilitar el cultivo de laderas húmedas con suelos ricos en arcilla
(Ituapp y Preston 1987).
El otro Chapf estaba probablemente ubicado en La Mesa
(Mapa 4-3), una gran área con Leftazas de asentamiento. Las
terrazas, cortadas en ceniza sin muros de contención están
cubiertas con cerámica pre-incásica, manos, metates, y huesos de
llamingos. El suelo y la ubicación son pobres para la agricultura e
imposibles para el cultivo de coca (demasiado alto), pero
excelentes para fines defensivos. La población podfa cruzar a los
campos cercanos a Pimampiro o Buenos Aires a través de puentes
de cabuya (Borja 1985).
Es un error común creer que habfa coca en Pimampiro. Borja
(1965) sin embargo dice claramente que la coca crecfa en el valle
del Mira (Chota), más al norte (Coangue), no en Pimampiro o
Chapf. El área de Pimampiro estaba sembrada de maíz:
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El agua de que aquestos naturales del pueblo de Pimampiro
se sirven, es de una quebrada que está en la montaña de
Chapí ya dicha, y tráenla por una acequia a este pueblo de
más de dos leguas y con el agua de la acequia riegan las
sementeras de mafz que tienen en este pueblo ...(Borja
1965''249).
Borja dice que en 1582 las sementeras de maíz cerca de
Pimampiro estaban regadas por una acequia, traída por más de dos
leguas (o sea, l4.l k¡n, ver sccción 3).
La acequia empezó en la montaña de Chapí, o sea entre
Colimburo y Shanshipamba. Empezó en una quebrada sin nombre,
no en el río grande (Mira-Pisque), dotando de agua al área de la
reducción de Pimampiro. Todos estos datos coinciden con la
acequia del pueblo de Pimampiro, que empieza en una quebrada
cerca de l3km. del área con riego (línea recta) (Mapa 4-3).
Algunos años después, la acequia de Pimampiro aparen-
temente ha caído en desuso. Ordóñez de Ceballos (1960:517)
escribió en l614:
Había en aquel pueblo [Pimampiro] falta de agua y asf
estaban perdidos grandes campos...y descubrimos una
acequia de los tiempos del Inca y vimos cómo podfa venir
gran golpe de agua....y acudieron tantos indios, que en
quince días hicieron cinco leguas, una acequia de vara y
media de hondo y otro tanto de ancho, que vinieron dos
bueyes de agua...
Esto también parece referirse a la acequia del pueblo de
Pimampiro. El largo de cinco leguas corresponde a una distancia
de cerca de 22km (sección 3, arriba), cerca del largo actual de la
acequia de 20km. Ninguna otra acequia en la región es tan larga.
Es probable que la acequia haya cafdo en desuso por algunos años,
y necesitaba limpieza y aneglos antes de poder ser reutilizada.
qCottclusiones
La acequia del pueblo de Pimampiro probablemente
corresponde a una acequia pre-incásica con reutilización hispánica.
Si "La Chorrera" no es prehispánica, la acequia original pudo haber
traído 100 l/s. para regar 400 hectáreas. La gran cantidad de tierra
regada con relativamente poca cantidad de agua es el resultado de
un énfasis en el riego durante el invierno para cultivos de ciclo
cono.
Es posible que haya habido otra acequia pre-hispánica que
venía por el lado derecho del rfo Chamachán para regar Buenos
Aires, pero Borja (1965) menciona solamente una acequia.
5. OTAVALO . ATUNTAQUI
SANTIAGO
A poca distancia al sur de Otavalo, el lago San Pablo da
origen al rfo Jatunyacu que a su vez contribuye al rfo Ambi (Mapas
1-1,5-l). Estos rfos p¡oveen agua para una secuenciade acequias.
Atuntaqui recibe un promedio de772 mm. por año con posi-
blemente solo 600 mm/año en la árca de Santiago, 6.5 km al norte
de Atuntaqui (Mapa 7-l) (interpolación de precipitación entre
Atuntaqui y Salinas).
Casi toda la tierra bajo riego hoy está entre los 2350 y 2600
meuos de altura; los cultivos mayores son mafz y fréjol. El área de
Santiago, a 2000 m de altura, es utilizada para la siembra de caña.
Ias Acequias
l. AcequiaLa Victoria. Esta acequia, de 18.5 km. de largo,
da agua a numerosos agricultores desde San Roque a Chaltura. La
bocatoma, originalmente de piedra y chamba (INERHI 1977) es
ahora de cemento y hierro. Hay una estructura "desarenadora" para
eliminar arena. La acequia fluye a través de trineles de cangahua y
piedra hasta Carabuela, donde aparece en la superficie. Se dice que
el agua tiene muchos nutrientes. Ahora la acequia riega cerca de
560 hectáreas con un flujo de 172 l/s. a su origen y 400 l/s.
disponibles para riego; el último es más grande gracias a las
contribuciones de las quebradas y retro-alimentación desde
acequias más altas (INERHI 1977).
Esta acequia fue construida a mediados del siglo XIX
cuando la gente de Atuntaqui fue contratada por José Manuel Jijón,
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dueño de la hacienda Pinsaquí, para traer agua de Atuntaqui. El
terremoto de l8ó8 destruyó casi completamente esta acequia. Una
nueva acequia fue construida y después de muchos litigios, pasó al
control de Atuntaqui en 1912 (Zumánaga 1949:220-223).
2. Acequia Baja. Esta acequia pequeña (Mapa 5-l) riega
pequeñas propiedades de Chaltura. Deriva de una quebrada
pequeña e intermitente, Yanayacu. No se conoce su edad, pero pre-
data el terremoto de 1868 (AHBC/I Juicios Paquete 209, mapa).
3. Acequia Alta (San Francisco). Las vertientes de "Santa
Marta" o "Jaramillo" proveen agua potable para Atuntaqui y tam-
bién25litros/segundo para el riego de 70 hectáreas por la acequia
Atta.
Es posible que haya referencia de esta acequia en un
documento de 1616 en que un Padre Juan Cortés pidió una
vertiente frente al camino real para regar algunas tierras (LPCV
1937:557). Zumárraga (1949:219) dice sin embargo que esta
acequia fue constituida en 1838, con re-construcción después del
tenemoto de 1868. Un mapa muestra la existencia de esta acequia
antes del terremoto (AHBC¡ Juicios Paquete 209). En 1906, el
pueblo de Atuntaqui tomó posesión de esta acequia, pero la iglesia
la hizo devolver a la Hacienda Anafo (Zumárraga 1949:221-222).
4. Acequia Quinchuquí Alto. Esta acequia empieza en una
bocatoma de mampostería a2660 m., arriba de la pequeña cascada
de Peguche (Mapa 5-l). Trajo agua a tierras de la hacienda
Quinchuquí, y a través de un ramal ya abandonado, a Pilascacho.
No se conoce su edad, pero no está asociada con tolas.
5. Acequia Pérez. La acequia Pérez empieza en una
bocatoma nistica en el río Jatunyacu un poco más abajo de la
cascada de Peguche. La acequia abierta en tierra sigue el contomo
antiguo alimentando un obraje colonial en Peguche y pasando al
lado de algunas tolas, cruza la acequia San Antonio por un
pequeño acueducto. No hay túneles.
La acequia tiene cuatro óvalos con 253 usuarios (NERHI-
Ibarra, Concesión l-76-1.146,23 Feb. 1976). El agua va a El
Rosario, hacienda Agualongo, y tierras al norte de San Roque, y
también a Pilascacho. El flujo es variable, pero según mediciones
en Marzo de 1975 indicó un flujo de 563 litros/segundo en la
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bocatoma, pero con 230 Vs. normalmente disponibles para el riego
de 470 hectáreas de rierra de cultivo (INERHI 1977). Ol¡o
documento sugiere que en los fines de verano el flujo puede ser
considerablemente menor (INERHI- Ibana, archivo).
6. Acequia San Antonio. Esta acequia empieza arriba de la
cascada de Peguche. La bocatoma originalmente era de troncos de
eucalipto; ahora es de cemento. La acequia cruza un túnel de l8
metros, en parte de piedra. Desde la bocatoma a 2600 m la acequia
tiene 20 km de largo.
El flujo en la bocatoma, según calculos es de 380 l/s en
maÍilo,1975; su capacidad era de 470 Us. La acequia gana más
agua a través de su rumbo, así que 700-900 l/s. están disponibles
para riego (INERHI 1977, Luis Valles com. pers.).
El agua alimenra a un ramal en óvalo en Quinchuquf (1,
Mapa 5-l). La acequia madre entonces cruza abajo de la acequia
Pérez, pasa en frente de un grupo de tolas con rampa y en medio de
otro grupo de tres tolas (2, Mapa 5-1), el óvalo Pinsaquf distribuye
agua al área de Pinsaquf. La acequia madre sigue hasta la hacienda
Agualongo y otro grupo de rolas; aquí está el óvalo Agualongo (3,
Mapa 5-l). Este óvalo antes era de piedra, ahora de cemento; en la
tierra amontonada hay cerámica pre-incásica. Dos kilómetros al
sur, arriba de este óvalo, hay un sitio de tolas con rampa. Hay tres
ramales desde el óvalo Agualongo:
(a) Ramal Peguche. Este ramal va a otro óvalo (Los óvalos,
4, Mapa 5-1) al lado de una tola. De aquílos ramales van a San
Antonio, Bellavista y Chaltura -la última pasando otra tola.(b) Ramal Lourdes. Esre ramal riega rierras arriba de
Andrade Marín con tres tolas gigantes (incluyendo la tola más
grande de la Sierra Nortc).
(c) Ramal Chaltura (antes, Ramal Santiago). Este ramal baja
una quebrada, pasa al lado de una gran tola con rampa, y sigue su
rumbo hasta Chaltura. Antes continuó hasta el área azucarera de
Santiago (Mapa 7-1) con numerosas rolas.
7. Acequia Peguche. Esta acequia abandonada originalmente
se derivó de una bocatoma nistica e inigó tierras cerca de peguche.
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Cursa Original de la Acequia San Antonio
Un examen del punto donde la acequia San Antonio cruzala
acequia Pérez, indica que anteriormente solo habfa una acequia
(Mapa 5-2).Lo que es ahora el curso superior de la acequia Pérez
continuó en lo que es ahora el curso inferior de la acequia San
Antonio. El curso superior de la acequia San Antonio (y cuno
inferior de la acequiaPérez) son obras recientes. Lo que llamare-
mos acequia Vieja de San Antonio empezó en la bocatoma de
Pérc2.
Los bancos de la porción abandonada de la acequia
contienen cerámica pre-incásica.
Nutrientes en la Acequia
Una muestra del limo botado del ramal de Chaltura tuvo
canüdades altas de nitrógeno, fósforo (98 kg/ha.) y zinc.
D oc umentac ión H istórica
De las varias acequias en el área de Atuntaqui, la acequia
Vieja de San Antonio parece la más antigua. Y se menciona en un
documento de 1858:
El señor José María Pérez Calisto a pretexto que tiene de
estraeer por medio de dos óbalos en los citios de su hacienda
de Agualongo una cantidad determinada de agua que
compró al Señor Jijón, de la acequia sacada de los citios de
sus haciendas de Peguchi i Quinchuqui se ha apropriado
arbitrariamente de la caci totalidad de los aguas....el señor
Jijón está obligado a entregar a los vecinos de los pueblos de
Atuntaqui i San Antonio una cantidad de aguas... AHBC^
Juicios Paquete 259. 1846-1858.
Este litigio sugiere que había una sola acequia proveniente
de Peguche en 1858, que dotó de agua a la hacienda Agualongo y a
los pueblos de Atuntaqui y San Antonio. Probablemente la solu-
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ción del litigio consisüó en construir una nueva bocatoma arriba de
la vieja, utilizándola para alimentar una nueva acequia (acequia
Pérez) para la hacienda Agualongo.
Esta interpretación es consistente con la evidencia de campo
(ver sección precedente y Mapa 5-2).
Aunque no hay evidencia temprana de la existencia de esta
acequia, datos poblacionales de 1582 sugieren que había riego en
Atuntaqui. Caillavet (198ó) ha analizado un documento tributario
de 1582 para calcular poblaciones de varias comunidades
indígenas alrededor de Oravalo. Quinchuquí ruvo 376 personas,
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Pinsaquf 460 y Atuntaqui 1869. Estos resultados sugieren que hubo
un claro aumento de población al norte, mejor explicado como un
producto del riego en el área de Atuntaqui.
También el "valle de Santiago" es interesante (ver Mapa 7-
l). Antes de 1728,la hacienda Santiago del Rey estaba en manos
de los Jesuitas, y la hacienda Santiago de Monjas estaba en manos
del Monasterio de la Concepción en lbarra. Ambos tuvieron
derechos a una acequia que empezó en la hacienda Calagpf (Nabas
1934:250). También la acequia Vieja de San Antonio, a través de
su ramal Santiago (ahora llamado ramal Chaltura) probablemente
penetró en el área de Santiago, donde pudo haber sido posible la
producción de algodón en tiempos prehispánicos.
Conclusiones
La acequia "Vieja" de San Antonio debe ser prehispánica en
su curso general. Empezando en una bocatoma obvia y fácil, la
acequia pasa por muchos sitios con presencia de tolas hasta las
grandes concentraciones de tolas alrededor de Atuntaqui y
Santiago. Posiblemente 450 hectáreas pudieron haber sido regadas,
posiblemente incluyendo las llanuras cerca de Santiago las cuales
muestran posiblemente rasgos de cultivo prehispánico (Gondard y
lÁWz 1983: sitio I-054).
6. SOCAPA MPA.TABAB UELA
Al norte de Ibarra (Mapa ó-l), una secuencia de terrazas
aluviales delgadas en la ribera derecha del rlo Tahuando son aptas
para el riego. lbarra tiene 6l lmm/año de lluvia; la interpolación de
datos de Salinas e Ibarra sugieren que Socapamba recibe cerca de
480 mm2 y Tababuela menos. Hoy, el lfmite de agricultura de mafz
sin riego se encuentra en Q. Alcantarilla, donde los sembrfos son
especulativos. Probablemente el riego es necesario en Tababuela y
deseable en todos los sitios al norte de lbarra.
Las llanuras desde La Victoria hasta Socapamba son de2200
m. de altura; en Tababuela, los tenenos regados tienen 1700-1850
m. y son de caña de azúcar.
El Rfo Tahuando tiene agua todo el año, pero actualmente la
cantidad es completamente utilizada por acequias no solamente
abajo de Ibarra sino también por arriba y ha tenido como
consccuencia un mayor uso dcl agua del agua proveniente de la
cuenca del Tahuando.
Las Acequias
Hay tres acequias, dos de las cuales son nuevas. Otra es
prehispánica.
L Acequia de Yaguarcocha. Esta acequia alimenta al lago
Yaguarcocha y mantiene el nivel de la laguna. Fue construida en
los últimos 25 años por el INERHI. La bocatoma en el Rfo Ta-
huando es una estructura de cemento que también alimenta a la
acequia del pueblo de lbarra (Mapa 6-1, l0-l).
2. Acequia de Tababuela. Esta acequia, también construida
en los últimos 25 años, reemplazó la acequia de Socapamba para el
50
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riego de Tababuela.
3. Acequia de Socapamba. Esta acequia actualmente (1985)
recibe agua de la acequia de Yaguarcocha en La Victoria; riega
terrenos en La Victoria, El Olivo, y hasta Socapamba (Mapa 6-l).
Segun miembros de su junta de agua, esta acequia empezó en una
bocatoma rustica en el rfo Tahuando, pasó a través de un túnel de
tierra, y cruzó la quebrada de Las Monjas, de donde deriva más
agua. Existió otro túnel entre la quebrada de Las Monjas y La
Victoria. En vez de regar Socapamba, la acequia bajó la quebrada
Juanita (Mapa 6-l) para regar la hacienda Tababuela.
Arriba de la bocatoma antigua hay dos sitios con tolas. El
sitio más al norte, en la hacienda La Matilde, tiene cinco tolas
hemisféricas l0 m. en diámetro y 2 m.de altura. Otra tola más
grande está hacia el oeste. Aquí hay manos, metates, y cerámica
ordinaria, incluyendo ollas tripoides con evidencia de uso al lado
de un fuego (Echeverría 1986). El sitio de las tolas más al sur, en la
hacienda Lulunquí Madera, tiene tres tolas hemisféricas con frag-
mentos de ollas globulares y tripoides (Echeverría 19.86).
En Socapamba, hay 60 montfculos, incluyendo 2 tolas con
rampa y 3 tolas funerarias. La cerámica aquf muestra dos
tradiciones: una antes de la construcción de las tolas, y otra que
corresponde a la úlüma fase de la construcción de tolas 1250-1550
D.C. (Athens 1980).
Las tierras de Tababuela no muestran tolas ahora pero se ha
encontrado mucha cerámica pre-incásica.
Originalmente, la acequia se limpiaba dos veces por año, en
junio y en agosto. La limpieza de junio necesitó 200 personas-dfa
para el rumbo entre Socapamba y la bocatoma.
El INERHI (1977) sugirió que esta acequia riegue 345 ha
con un flujo de 24OUs. La Victoria tuvo 50 ha. y Tababuela cerca
de 250 ha.
Relatos Históricos
Un documento de 1592 sugiere que esta área estaba regada y
cultivada por indígenas de Caranqui:
un pedaco de tierras....que alinda...por la cavecada cone
Iacequia que va del molino de Ynez Rodríguez a los olibos
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de San Agusrfn y por la banda de avajo al rrio Grande de
carangue y con la tola que alinda junto al dicho rio...
(AHBC/I Notarios Libro I o l8v).
Los "olivos de San Agustfn" corresponden a San pedro de
los Olivos, Ahora El Olivo (Mapa (6-l) (Tobar Subfa 1950: 25). El
río grande es el Tahuando.
Gran parte del área regada por la acequia Socapamba
original formaba parte de haciendas jesuitas antes de 1592. poco a
poco, estas tierras fueron vendidas a los Agustinos, antes de l6l9
las haciendas de Yahuarcocha y Tababuela estaban completas,
(AHSA/Q vol VIII l98s (2)).
Hay una refercncia fechada en 1737 de una acequia que
fluyó del rfo Tahuando hasra la hacienda Natabuela [Tababuela]
del convenro de San Agustfn (Nabas 1934: ll:322).
Un documento de 1803 hace referencia a un ',canal de
mucho costo": "para el beneficio de esta hacienda...se sacan aguas
del rfo de Tahuando, y ...van a regar los sitios de Tahuando".(AHBCI Juicios P aquete 222).
Parece que el terremoto de 1868 no ha dañado la acequia por
mucho tiempo, porque existe una referencia de 1874 según la cual
"la acequia que conduce las aguas para dicha hacienda la Victoria i
para Tababuela... "(AHBC[ Notario 20 187 4 : 1 48, 1 49).
Conclusiones
En este caso parece casi seguro que la acequia de
Socapamba es prehistórica, como lo ha sugerido Athens (1990).
Las tienas en Tababuela no pueden ser cultivadas sin riego, pero
hay evidencia -cerámica y tolas- de ocupación prehispánica. La
elevación de Tababuela habrla sido perfecta para algodón, coca y
otros productos tropicales. Hay tolas cerca de la bocatoma, y
parece que hay referencia a la acequia en 1592.
Esta área estaba sujeta a los intensos avatares de las
conquistas incásicas y españolas. Es posible que el área de
Tababuela estuviera abandonada por algunos años antes del
período de re-utilización llevado a cabo por los Jesuitas.
7. URCUQUI, TUMBABIRO, CAHUAQUI,
LA CONCEPCION
Al norte de Atuntaqui (Mapa 1-l), los asentamientos de
Urcuquf, Tumbabiro y Cahuasquf están ubicados al margen de la
zona seca del Mira; La Concepción (LC, Mapa I -l), está al no¡te.
Hoy, todos estos pueblos tienen áreas de caña bajo riego. No
ha sido posible en el tiempo disponible reconer todas las acequias;
los mapas de esta sección (7-1,7-2,7-3) muestran rumbos de
acequias determinados con la ayuda de documentos en los archivos
de INERHI. Por la misma raz6n, no todas las tolas están indicadas,
y muchas de las tolas se han identificado con la ayuda de estudios
anteriores dePlazaSchuüer (1979) y Gondard y Lópz (1983).
Los Acequias de Urcuquí
Las áreas regadas al este y al sur de Urcuquf tienen entre
2000 metros y 2200 metros de altura. Estas tienas están al frente
de las tienas regadas de Santiago (ver sección 5) (Mapa 7-l).
Cinco acequias de Urcuquí constan en el mapa (INERHI 1980a).
l. Acequia Mindaburlo (306, Mapa 7-1). Esta acequia
empieza en una bocatoma rústica a 2860 m en el río Huarmiyacu.
La capacidad de la acequia es 85 l/s. con flujo medido en octubre
de 1980 de 68Vs. La acequia también recibe agua de la acequia San
Eloy (312) (INERHI 1980a). El agua riega tenenos al oeste de
Urcuquf.
2. Acequia San Eloy (312, Mapa 7-l). Esta acequia empieza
en una bocatoma rustica en el rfo Cariyacu (fuera de la zona de
Mapa 7-l); cruza el río Huarmiyacu por 500 m de tuberfa y fluye
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Según Jijón y Caamaño (s.f.: l-2), un documento de 1693
dice que la Hacienda San José ha tenido un trapiche por más de
100 años. Como es imposible que allf crezca caña sin riego, San
José debe haber usado una acequia desde por lo menos 1593, y ésta
debe habersido la acequia de los Caciques. Como lazona de San
José está llena de tolas, el riego aquí también debe remontarse a
épocas prehispánicas, probablemente como la acequia de los
Caciques.
El tanque en la parte superior de la acequia de los Caciques
ya existfa en 1715 (Jijón y Caamaño s.f.: 4). Otro documento
indica que en 1774 los indfgenas de Urcuquf regaban sus
algodonales con esta acequia (Jijón y Caamaño s.f.: ó).
Después del tenemoto de l8ó8, el pueblo de Urcuquf trató
de ganar más derechos de agua de la acequia de los Caciques.
Después de largos conflictos y lirigios (Anónimo 1946), los
derechos al uso del agua fueron transferidos fuera de la hacienda
San José. Un importante papel en los litigios lo tuvo el reclamo de
Urcuquf por haber testimoniado el uso prehispánico de las aguas de
la acequia.
Es interesante el hecho de que en 1582, existfan por lo
menos tres grupos étnicos (parcialidades) en el área de Urcuquí:
Cuñaquf (Coñaquf, Mapa 7-l), Yacelga (Usalco, Mapa 7-l:
probablemente equivalente a San José), y Pilchanborin (¿área de
Pitzán-Pisangacho, Mapa 7-l?). La población de Yacelga pudo
haber consisüdo de 413 personas; las otras dos tuvieron un total
combinado de l2l (Caillavet 1986:14).
Entonces creemos que las acequias Coñaquf (Tapiabamba?)
y Caciques son prehispánicas, conespondiendo a áreas ricas en
tolas y con evidencia de riego temprano post-hispático. Las áreas
con riego pudieron haber incluido las áreas de Coñaquf y de San
José, aptas p,3ra algodón. La capacidad combinada de 325 Vs. era
ad ecu ada pa r¡lpqq.r al guno s ki lóm et¡o s cu ad rados.
"a\Tumbabiro +\
. . .ts ":
Según Caillavet (1986), en 1582 la parcialidad de Yanburo(=Aymburo, Añaburo en Mapa 7-2) tuvo 159 personas,
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coffespondiendo al mayor sitio de tolas de la región. Pudo haber
sido el centro político original de "Tumbabiro."
Paz Ponce de León (1965:233) escribiendo en 1582 deja
claro que Tumbabiro y las Salinas eran nombres altemativos para
la misma unidad política o pueblo. La sal era el producto más im-
portante de Tumbabiro; también habían "muchos algodonales".
No es claro donde estaban estos algodonales. El testamento
en 1639 de Felipe de Guzmán, cacique del pueblo de Las Salinas,
menciona tierras en Palacara (Ciüuasquf.l (Mapa l-2)y lierras para
maízen Urcuquí (AHBC/I Paquete l0).
Parece que no hay documentos tempranos que se refieran a
acequias en las zonas de Tumbabiro y Las Salinas. Sin embargo,
patrones observados en fotos aéreas antiguas sugieren la presencia
de riego antiguo abajo de Tumbabiro, y existen tolas en la zona
(Gondard y L6pez 1983: sitio I-156).
En el Mapa 7-2, hemos dibujado una de las acequias hoy en
uso en la zona de Tumbabiro.
Cahuasquí
En 1582, había algunos cientos de indígenas cristianos
asentados en Cahuasquí, en un plano entre quebradas, seguramente
el sitio actual de Cahuasquí (Aguilar 1965:245). En ese tiempo,
estos indígenas sacaban algodón de un "valle caliente", una legua
al este de su pueblo. En este mismo valle crecía también guayaba,
guaba, piña, granadilla, maí2, yuca, camote, fréjol, pepino y manf;
también había papa. Dos familias de españoles cultivaban caña;
también había higo, naranja,limo, granada, cidro, membrillo, trigo,
garbanzo y plátano (Aguilar 1965:246).
Este valle caliente corresponde al área de La Victoria
(Puchimbuela) (Mapa 7-2). Aquí hay terrenos regados entre 1600
m. y 2000 m. Es interesante que el pueblo de Las Salinas esté más
cerca de estos terrenos regados de Cahuasquí que del pueblo de
Tumbabiro, y el testamento de 1639 del cacique de Las Salinas
menciona tierras en Palacara (Mapa 7-2) con coca (AHBC/I
Paquete l0).
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En 1583, "el llano de Puchambuela" (La Victoria) estaba
poblado en parte por "indios de Lita"; un proveimiento de tierra
especificó la siembra de "viña y plantas de Castilla" (LPT
1941:l0l). En 1616 al español Rodrigo Vaca se le dió el tftulo "de
una acequia de agua que sale del río grande de Cahuasquf para
unas huertas que tiene en Puchimbuela" (LPT 1941 : I 50).
El Mapa 7-2 muestra algunas acequias modemas en el área
de Puchimbuela (INERHI 1980a).
l. Acequia La Victoria (21). Esta acequia rústica empieza a
2080 m. y fluye 4.1 km. con una capacidad de l20lls. (INERHI
1980a).
2. Acequia Tamaya (22). Esta acequia empieza a 1800 m y
fluye 9 km. con un flujo medido de 163 Vs. y una capacidad de 340
Vs. (octubre 1980) (INERHI 1980a),
3. Acequia La Alegría (Pichabí) (11). Esta acequia de 28 km.
empieza en 2590 m. en una bocatoma nistica de palos y piedras
(no indicada en Mapa 7-2). Su capacidad es 320 l/s. con un flujo de
300 Vs. en ocrubre de 1980 (INERHI 1980a).
4. Acequia Quirachi o del Pueblo (18). Esta acequia empieza
a3030mr en el rfo Chusalongo, con una bocatoma de piedras
grandes.Tiene un largo de l0 km. una capacidad de 136 Vs. y un
flujo medido en 103 Vs. en octubre de 1980.
In Concepción
La Concepción (LC, Mapa l-1) tiene tolas a ambos lados del
río, pero no conocemos históricamente ninguna parcialidad
indfgena asentada aquí. Posiblemente su población se extinguió o
fue re-ubicada en las reducciones del siglo XVl. La precipitación
media anual (Estación Carchi) bordea los 579 mm. El área regada
tiene una altura de 1350 a 1500 m.
Las acequias actuales incluyen (INERHI 1980b):
1. Acequia La Tipuya (113, Mapa 7-3). Esta acequia, de 20
km. de largo, empieza en una bocatoma modema a 262O m. La
acequia pasa por un tanque antes de caer sus últimos cientos de
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metros a la zona regada. Su capacidad es 200 Vs., y l9l l/s., estaba
fluyendo en octubre de 1980.
2. Acequia Santa Ana (115). Esta acequia tiene una
bocatoma modema en el río Santiaguillo a 1540 m. La acequia
tiene un largo de 6 km. y una capacidad de 2001/s. con un flujo de
l40l/s. en octubre de 1980. La acequia riega la hacienda Santa
Ana al sur de la Concepción.
3. Acequia El Cabuyal (104). Esta acequia empieza en la
misma bocatoma que la acequia Santa Ana. Ahora 200 m de esta
acequia está revestida. Tiene un largo de 5 km., una capacidad de
2001/s. y un flujo de 150 l/s. en octubre de 1980. La acequia da
agua a Cabuyal y a la hacienda Cabuyal.
4. Acequia Santiaguillo (l0l). Esta acequia empieza en
vertientes a 2270 m. y trae agua a través de 6 km. para ex-
huasipungueros y otros usuarios. Su capacidad es de solo 33 Vs. y
el flujo era de 30 l/s. en octubre de 1980. Esta acequia está
relacionada estrechamente con algunas tolas con rampa.
Posiblemente los habitantes de las tolas tomaron agua de estas
vertientes cuando dotaba de riego más al norte con agua del rfo
Santiaguillo.
Cotulusiones
Las áreas más grandes provista de riego en el norte estaban
probablemente en Urcuquí (San José, Coñaquí) y en Cahuasquf
(Puchimbuela/La Victoria). Cada una de estas áreas pudiera haber
tenido algunos kilómetros cuadrados de tierra regada en tiempos
pre-incásicos. Pudo haber sido tres kilómetros cuadrados de tierra
en La Concepción.
8. VALLE DE AMBUQUI
Al oeste de Pimampiro, la quebrada de Ambuquf fluye a
través de un valle con laderas suaves de 1700 m. 2000 m. aptas
para riego (Mapas l-1,8-l). El río fluye todo el año, aunque con
poca agua en el verano. Una secuencia de vertientes forman el rfo.
La precipitación media a Ambuquí es baja (480 mm.), asf
que el riego es necesario para la mayorfa de los cultivos.
Ahora hay dos haciendas (Irumina e lruminita), y la tierra
que no forma parte de éstas está cultivada por los habitantes
mestizos de San Clemente y Ambuquf.
Las Acequias
Hoy seis acequias tradicionales están en uso (Mapa 8-l).
l. Acequias Irumina Alta y Baja. Estas dos acequias han
sido utilizadas por la hacienda Irumina por lo menos durante 100
años. Las bocatomas y cajas de distribución son nisticas, no hay
túneles. Ambas riegan alrededor de 90 hectáreas con 1201/s.
Las acequias tienen que ser limpiadas 2-3 veces por año.
Como en otros sitios, la limpieza produce "lodo podrido" o "¡)ozo
negro" fértil que mejora la tierra. Dos quebradas al lado, sin em-
bargo, pueden continuar la acequia con minerales tóxicos en
tiempos de creciente.
Ambas acequias alta y baja entregan actualmente sus aguas a
un tanque de 85 m. x 40 m. x 2.5 m. construido en 1922. En la
noche se utiliza el método de "entablar" para riego sin atención
ghumana: un hueco pequeño está hecho en el ramal para que los
campos se llenen lentamente con agua durante la noche.
Según el dueño actual de la hacienda Irumina (65 años de
edad), todas las acequias son anüguas. Abajo de la hacienda están
los restos de una tola cuadrangular con hojuelas de obsidiana y
basalto, y con cerámica pre-incásica y colonial (Echeverrfa 1986).
Aniba de Irumina están los restos de una acequia más antigua;
parece haber tenido su bocatoma ceÍca de la actual.
2. Acequias Alta y Baja de lruminita; acequias San
Clemente y Ambuquí. Estas cuatro acequias se encuentran a la
ribera izquierda del río. Pertenecen a la hacienda lruminita y a las
comunidades de San Clemente y Ambuquí. Crece fréjol (dos
cosechas por año), obo (Spondius purpurea), algodón de árbol,
caña, frutas, uva, aguacate y plátano. Las acequias son nisticas, con
bocatoma y cajas de distribución nisticas, sin túneles; se limpian 2-
3 veces por año y el "lodo podrido" es utilizado como abono. No
hay agua suficiente para regar todo el terreno disponible, menos
todavfa en el verano.
La acequia Alta antes cruzó una quebrada por un "canal,'
hecho de tronco de sauce, con sopones de palos; se dice que tales
canales duraron más de 80 años. Ahora este canal es de cemento.
Un gran árbol de aguacate posiblemente con más de cien años de
edad está creciendo en el banco de la acequia. En el sitio
arqueológico "Tablón" al lado de la acequia Alta (Mapa 8-l), se
observa una dispersión de cerámica pre-incásica. Un corte de
quebrada muestra una capa cultural de 30 cm. de espesor. La
cerámica es ordinaria, pulida simplemente, con muros gruesos (5-
l2 mm.) (Echeverrfa 1986).
En la misma área de Tablón se yerguen las ruinas de un
trapiche viejo. Segrin un informante, la acequia Alta antes continuó
hasta el pie del valle de Ambuquf y hacia el oesre.
Una muestra del limo de la acequia Alta cerca de lruminita
indicó altos niveles de fósforo (42 kglha.), potasio, magnesio y
manganeso, pero bajos niveles de nitrógeno y zinc. El pH era 6.5.
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Historia
Borja (1965) escribió sobre Ambuquf en 1582. Ambuquí en
el nombre de un señor étnico que por ese entonces contaba con 40
indios tributarios. En 1582, los "nativos" de Pimampiro cultivaban
campos de coca y algodón en Ambuquf, y habían tres viñas
establecidas por españoles e indígenas después de 1576. El rfo
surte agua abundante en inviemo, y una cantidad menor (un buey)
en verano.
El valle arriba de Ambuquf tiene el topónimo Guaranguf,
aparentemente el mismo que el pueblo "Guarangue" en existencia
antes de 1572 (Caillavet 1986: 5-6).
Un documento de litigio de aguas de 166l nos da más
informaciones (AHBCI Juicios Paquete 6, l66l). Según este
documento, habían dos "valles" en Ambuquí: el "valle de Am-
buquí" (la ribera izquierda) y el "valle de Irumina" (ribera
derecha). En el valle de Ambuquí, testigos indígenas dijeron que
un negro ha ido desviando agua de los campos indígenas para
pasarla a tierras españolas (posiblemente en El Refugio, Mapa 9-
2). También hubo robos en el lado de lrumina.
Algunos testigos dijeron que existían tres o cuatro
bocatomas en el valle de Ambuquí (hoy día hay cuatro). Un testigo
menciona seis bocatomas, correspondiendo l'al vez a las seis
bocatomas actuales en toda la región.
Un testigo dijo que los indfgenas "desde la antiguedad
ftienen ] sacadas...sequias y que después a entrado españoles en
aquel valle quitan la dicha agua a los naturales".
En 166l,los indígenas regaban coca, algodón, ajl, maí2,
árboles frutales, y anfs.
La mayor parte de los indígenas se identifican como
naturales de San Antonio y Caranqui. De este modo parecen ser los
descendientes de los forasteros cultivadores de coca en el valle
hacia 1582. Sin embargo, muchos de los indfgenas en 166l
parecen haber nacido en el mismo valle de Ambuquf.
Un testigo español en el mismo documento menciona que
tuvo su esrancia "de los padres del Convento de San Agustfn...por

9. EL VALLE DE CHOTA
Al norte de Pimampiro el rfo Mira o Chota ha cortado un
cañón profundo (Mapa1-1); las llanuras fluviales y terrazas y
abañicos fluviales/coluviales son fácilmente regados por el río y
sus tributarios. No hay estación pluviométrica, pero por su
posición en el centro de la hoya interandina del Mira, el valle debe
ser sumamente seco. Las partes profundas del valle tienen una
elevación sobre el mar de 1600 m. apto para un gran rango de
cultivos. Hoy crece caña, plátano, papa, pepinillo, obo (Spondius
purpurea), uva, camote, tomate, yuca, y muchos otros cultivos. El
mafz es raro.
Los habitantes actuales son los descendientes de esclavos
coloniales. El área estaba habitada originalmente por diversos
grupos, incluyendo representantes de la cultura de Otavalo.
El río Mira tiene flujo todo el año siendo mayor en junio
(Figura 9-l). Este flujo es suficiente como para regar todas las
llanuras accesibles. Hasta hace poco, sin embargo, las áreas más
lejanas del río tuvieron que ser regadas con los tributarios, con
flujo menos abundante y regular.
Hoy las áreas más lejanas del rfo en Chalguayacu, Ambuquf,
Carpuela, y Pusir son regadas a través de un sistema de acequias
del INERHI, derivando sus aguas de una bocatoma modema arriba
de Caldera. Túneles y bombas permiten la distribución del agua a
ambos lados del río. Este sistema fue terminado cerca de 1977 a un
costo de más de un millón de dólares (US). Riega alrededor de
1600 hectáreas.
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Figura 9.1
Las Acequias Tradic ionales
Los Mapas 9-1 y 9-2 muestran las primeras acequias y tolas
del valle del Chota.
l. Acequia del río (Sur) (Mapa 9-l). Esta acequia trajo agua
al área de Chalguayacu. Destruida por avenidas, la bocatoma fue
utilizada para la modema acequia del INERHI.
2. Acequia Madre de la Playa (Mapa 9-l). Esra acequia
empieza en una buena bocatoma nistica, con un dique largo de
piedras del rfo extendiéndose en el rfo Mira. Esta acequia todavfa
riega las llanuras aluviales al lado del rfo Mira. Hay avenidas cada
seis años, más o menos, pero cultivos perennes e incluso árboles
(como aguacate) son posibles aquf. También hay fréjol y tomate.
3. Acequia del Río (Norte). Esra acequia vieja antes tuvo una
bocatoma rustica y no tenfa túneles, pero la erosión del río Mira
hacia el norte ha hecho necesaria la construcción de túneles y
acueductos de cemento. Esta acequia proveyó agua para la
hacienda jesuita de Caldera, y también regó renenos al sur de la
7l
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hacienda. Ahora la acequia está casi abandonada por la falta de
organización agrfcola en el área y la disponibilidad de agua de
otras acequias.
4. Acequia de Apaquí, acequia de Changona. Estas acequias
ahora proveen agua para el área de Caldera. Vienen de tributarios
del Mira y ayudan a regar fréjol y yuca. Cerca de la bocatoma de la
acequia de Changona hay los restos de un asentamiento pre-
incásico (Mapa 9-l) (Echeverría y Uribe l98l), y terrazas de
asentamiento con cerámica de los Pastos.
5. Acequias de Chalguayacu (Mapa 9-1). Algunas acequias
tradicionales se derivan de la quebrada de Chalguayacu y riegan
este valle arriba del asentamiento de Chalguayacu. Los habitantes
aquf dicen que las acequias son pre-hispánicas; algunas solamente
recién han sido re-utilizadas. Arriba de la bocatoma suirerior, el
sitio arqueológico de Chichaval consiste en una secuencia de
colinas naturales (que tienen la apariencia de tolas grandes) con
cerámica pre-incásica abundante y con tumbas. Algunas de las
cerámicas corresponden con los tipos clásicos de las tolas; otras
son del complejo Tuza y sugieren la presencia de los Pastos
(Echeverrfa 1986 y comunicación personal).
6. Acequia Carpuela. Esta acequia empezó en el Juncal
(Mapa 9-l) y continuó hacia el oeste (Mapa 8-1, sección 8). Esta
acequia fue abandonada después de la avenida de 1975 causada por
un dem¡mbe arriba de Pimampiro (Mothes 1986:43-44). El área
ahora está regada por la acequia del INERHI. La acequia regó
terenos de la hacienda Carpuela (antes de los Jesuitas). Carpuela
es un topónimo de Otavalo (Caillavet 1983); antes habfa un grupo
de tolas aquí, visibles en fotos aéreas (Plaza Schuller 1979).
7. Acequia de la hacienda El Refugio (Mapa 9-2). Esta
acequia empieza en el río, pero también recibe agua de la vertiente
del Chirimoyal. Tiene tal vez 80 l/s. Según el actual dueño de la
hacienda, los edificios más antiguos de la hacienda son de 1906,
cuando el Sr. Dávila regaba las terrazas del río. Más tarde las
tierras húmedas más cerca del río fueron drenadas. El primer
cultivo fue el tabaco y posteriormente caña. El dueño indicó que no
ha encontrado mucha cerámica de tolas en las tierras cultivadas.
Justo al sur de la tierr¿ cultivada hay ruinas de una casa antigua y
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homo, con cerámica colonial de buena calidad. También existen
los restos de l2 tolas (Echeverría y uribe lggl: 30). Estas ruinas
coloniales y prehispánicas pueden también indicar riego a través de
una extensión abandonada de las acequias de Ambuquf.
8. Acequia de Pusir, pusir Chiquito, y Tumbatú (Mapa 9_2).
Antes esta área estaba regada no por el río Mira, sino por cinco
acequias pequeñas abandonadas. La cantidad de agua era pequeña
e irregular. La hacienda de los Jesuitas estaba más al norte en San
vicente, con sus propias acequias. Hoy el área cerca del río tiene
riego del proyecro de INERHI, abajo de Tumbatú hay un sitio
importante de tolas con rampa. Al oeste de El Refugio está el
chota, siüo donde se esrrecha el cañón del río Mira que facilita el
cruce del río. Aquf hay evidencia de un puente antiguo, y éste
probablemente era el sitio de la carretera incásica.
Historia
Tenemos una buena descripción del valle del Chota en 15g2:
Tiene este pueblo pimampiro su asiento en una loma que
sube del valle de Coangue, el cual dicho valle hace un rfo
grande que se üama río de Mira...Los años pasados habfa en
este dicho valle de Coangue orillas de este rfo, poblados
cuaüo pueblos, y el visitador general...los pobló y ajuntó en
este asienro de Pimampiro ...(Borja 1965:24g).
Tienen estos indios...sus sementeras de coca y algodón y
maíz y otros legumbres en este dicho valle de Coangue...Es
un valle muy fértil...aunque algunos tiempos del año
enfermo.
...las chácaras de coca y algodón, que están en el valle,
riéganlas con el agua dcl rfo grande...(Borja l96S:Za\.
Estas referencias dejan claro que la coca se cultivaba en el
valle del Chota (Coangue) y no cerca del pueblo de pimampiro(ver sección 4). El uso del agua de riego dcl río grande puede
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Tabla 9-l
Acequias y areas regadas, Valle del Chota
Acequias Area Regada (estimada) (ha.)
Del Río (Sur) (aband.)
Madre de la Playa
Del Río (Norte) (aband.)
Apaquí
Changona (2)
Chalguayacu Acequias
Carpuela (abandonada)
El Refugio
Pusir, Pusir Chiquito, Tumbatu (aband.)
TOTAL
r20
90
90
60
30
ll0
2m
ll0
r20?
930
incluir las acequias del Rfo, Norte y Sur, acequia Madre de la
Playa, acequia de Carpuela, y posiblemente acequia de El Refugio.
Lastimosamente no conocemos con exactitud la ubicación de
los cuatro pueblos de "Coangue". Conocemos sin embargo que en
1582 quedaron 888 ánirnas de estos cuatro pueblos, asentados ya
en Pimampiro (Borja 1965:252). También había más de quinientos
ochenta indios tributarios forasteros que vinieron a cultivar coca o
a ser mayordomos de los terrenos; estos forasteros vinieron más
que todo del norte (indios Pastos), pero también de Otavalo,
Carangue, Latacunga y Sigchos (Borja 1965:252).
Cottclusiones
El valle del Chota claramente contaba con riego en tiempos
prehispánicos, y tenemos una buena descripción del uso indfgena
de la zona. La mayor parte, si no todas, de las acequias actuales
tradicionales en el valle deben corresponder a acequias prehis-
pánicas.
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Una descripción de las acequias y estimación (el área regada
consta en la Tabla 9- 1.
El lector puede encontrar discusiones de la zona del Chota
en muchos lugares, empezaremos con la descripción clásica de
Boqa (1965) e incluyendo rrabajos de Athens (1980), Caillavet
(1983), Echeverría y Uribe (1981), Gondard y López (1983),
Salomon (1980), solamente para mencionar trabajos de los años
80.
10. ANGOCHAGUA'cARANQUI
Ibarra tiene solamente 611 mm/año de precipitación, las
llanuras aquf se pueden beneficiar del riego. Actualmente el agua
de riego se deriva de trcs vertientes (Mapa l0-1) y una secuencia
de acequias se deriva del río Tahuando, de su tributario el rfo
Cariyacu, y de varias vertientes más aniba.
Las llanuras tienen una elevación de 222O m. y ahora están
en proceso de urbanización.
I-as Acequias
Como se puede ver en el Mapa l0-1, hay cinco acequias
grandes arriba de las llanuras de lbarra.
l. Acequia Guaraczapa (abandonada). Esta acequia se derivó
de vertientes de Guaraczapa para regar San Clemente. Según
informantes de la hacienda Florida, esta acequia no llegó hasta
Caranqui. Las vertientes proveyeron 361/s. (INERHI 1977)-
Un documento anterior al terremoto de 1868 que definfa los
lfmites entre la hacienda Magdalena y Cochicarangue anotó las
vertientes de Guaraczapa "que va a dar a Tahuando" sin mencionar
ninguna acequia (AHBC/I Notario 1'g (1853-1862) 106v-lllr).
Pero en 1907 anotó se quc el agua <le Guaraczapa era retenida por un
"dique antiguo", "por una toma, así mismo antigua, de la hacienda
'La Magdalena..."' (AHBC/I sin paquete, La Municipalidad de
Ibana contra la familia Gómez. de la Torre, por obra nueva 1907).
Esta acequia fue abandonada cerca de 1969 cuando la ciudad
de lbarra tomó posesión dc las vertientes para fines de agua
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potable. La impronta de la acequia vieja todavfa se ve claramente
en el paisaje.
2. Acequia San Francisco. Esta acequia empieza en el río
Tah¡ando y riega cerca de 44 ha. de la hacienda Magdalena, con
un flujo máximo de 85 l/s. y un flujo medido de 561/s. en marzo de
1975 (INERHI 1977). La acequia ya existfa en 1902, dotando de
riego a los terrenos de la hacienda Magdalena (AHBCI sin
paquete "La Municipalidad de lbarra contra la familia Gómez de la
Torre, por obra nueva").
3. Acequia Cariyacu. Esta acequia empezó en una bocatoma
nistica (ahora de cemento) en los potreros de cochicarangue (cerca
de Angochagua). Se deriva del rfo Cariyacu, y rambién capta agua
de dos desagües de los pantanos: "Zanjón de Cochicarangue" y
"callejón de cochicarangue". cerca de la bocatoma hay numerosas
tolas. La acequia cruza el rfo Tahuando por un acueducto de
piedra, 12 m. de largo y 6 m. arriba del rfo.
A través de su curso, la acequia no tiene túneles; antes cruzó
quebradas por métodos nisticos. La acequia trae cerca de I l0-160
l/s' para regar 495 hectáreas (INERHI-lbarra Sentencia carivacu
e/9/80).
En la Esperanza Alta un óvalo distribuye agua al área de
Santa Rosa. En San Clemcnte otro óvalo distribuye agua por
óvalos hispánicos tradicionales (huecos de piedra) a t..s ,araies:
San Cristóbal, para el oeste, Sa¡rta Lucía, para el este, y la Curia,
yendo recto a caranqui (Mapa l0-l). El ramal de la curia rrae agua
a un área de concentración densa de tolas.
La limpieza de la acequia, en junio, requiere cerca de 3000
días-persona de rabajo.
4. Acequia Rosas (San Clemente). Esta acequia empieza en
el rfo Tahuando y riega cerca de 100 hectáreas en las haciendas
Magdalena y san clemente (INERHI 1977), Esraba en exisrencia
ran remprana como 1907 (AHBCI sin paquere "la Municipalidad
de Ibana contra la familia Gómez de la Torre...").
5. Acequia Magdalena (del pueblo de Caranqui). Esta
acequia riega cerca de 320 ha, con el agua de 5 vertientes cerca del
río Tahuando. Las áreas con riego incluyen la hacicnda san Juan y
el área al sur y oeste de caranqui; algo dc agua llega a las llanuras
de lbarra, hasta el norestc cic e sta ciudad.
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Las vertientes fueron donadas en 1903 por la hacienda
Magdalena; no habfa acequia desde las vertientes antes de 1903(AHBC/I sin paquete, "Rcivindicación de las aguas gonadas por la
familia Gómez de la Tone ..." Juzgado le Ne 94, 202fo,1905).
6. Acequia de las Aguas del Pueblo de lbarra. La bocatoma,
antes rústica y ahora de cemento, deriva agua del rfo Tahuando.
Riega 400 ha. con un flujo máximo de 270 l/s. pero un flujo
medido mucho menor (INERHI 1977).
La acequia cruzala quebrada Monjas por un acueducto de
piedra y tiene tres ramales: La Campiña, San Juan Calle (pasando
al lado este de la ciudad de lbarra hasta Valdoré), y yacucalle en el
oeste.
Tobar Subfa (1950: 93) dice que esra acequia fue construida
por Eusebio Borrero en 182ó.
7. Acequia de Socapamba. Ver sección ó
8. Acequia del Molino dc la Compañfa. Esra acequia fue
construida por los Jesuitas para un molino suyo en el lado sureste
de Ibarra (Mapa l0-l). Las ruinas del molino todavía existen, y en
1985 estaban en proceso de conversión a un restaurante. En l67g
los Jesuitas hicieron un acueducto subterráneo de la misma acequia
para ayudaren la provisión de agua potable en Ibarra (Tobar Subía
1950:93; AHBC/I Juicios Paquete 8 (1652-1684).
En 1967 esta acequia tuvo un flujo de 45 l/s. desde su
bocatoma de 2250 m., era urilizado en pane para riego (INERHI-
Quito, Inventarios, Carpeta 45, 1977).
9. Vertientes. Hay algunas vertientes entre Caranqui e lbana(Mapa 10-l); ayudan en el riego de los potreros.
Calidadfertilizante de las agtuts
Un muestreo del suelo fue tomado dcl ramal de San
Cristóbal abajo del óvalo de San Clemenre de la acequia Cariyacu.
La muestra correspondía al limo recién limpiado del lecho de la
acequia. EI limo era alro en nitrógeno y fósforo (ga kgfha.).
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Hisaria
Las más tempranas rcfcrencias a las acequias en el área de
Caranqui-Ibarra sc rcfieren a vertientes.
Un documento de 1607 describc las frontcras del nuevo
ejido de lbarra. El lindero scría estc:
...1a acequia que viene de las ciénigas y manantiales de la
ciéniga de Carangue y la quebrada que baja desde el camino
real de Carangue, por la estancia dc Esteban Gudiño, y baja
esta acequia grande antigua que pasa porjunto de un olivar
y viene derecha a la estancia que fue convento de la
Recoleta y llega a la estancia y tieras de Juan Sánches de
Alba...(LPCV I 937:60).
Queda claro en este contexto que esta acequia grande baja
desde cerca de Caranqui y llega hasta el noroeste de'lbana (tiena
de Juan Sánchez dc Alba). La "qucbrada" puede haber sido un
callejón que todavfa cxiste y se llama "camino del Bolfvar" (Mapa
10-l). Se puede apreciar que hay una vertiente abajo de esta
quebrada, y que aguas de esta vcrtiente pueden habcr llegado hasta
el noroeste de Ibarra.
El año pasado, 1606, se ha cscrito otra descripción del
futuro ejido; este sc rcfierc a
...una acequia pequcña...que va a dar a la acequia del molino
de Joan martfnez de orbc...
La dicha acequia continua "arriba hasta el camino real que
va a carangue" (citado en Tobar Subfa 1950: 3l).
En 1652 habfa un documento sobre la necesidad de una pila
en lbarra:
Cerca de Villa hay rfo, pero para tcner agua está relati-
vamente lejano...Necesidad construir pila en plaza mayor,
para lo que se utilizará agua de una acequia que hasta el
momento sc usaba cn ricgo dc hucrtas. Acequia está a l/4 de
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legua de Villa en sitio llamado "Los guacamullones.,' En ios
guacamullones l2 legua de villa naccn 3 ojos de agua muy
abundanre y permanenre. (AHBCI Juicios paquere 8 (1652-
1684) 1652: "Real provisión sobre ta pila de la plaza de la
villa de lbarra;" transcrito por José Echcverría).
Como hemos discutido antes, parece que en vez de utilizarse
esta acequia se utiliz.ó agua de la acequia dcl Molino.
En 1856 hay una refercncia de vertientes en esta área
(hacienda Yacucalle) utilizada "dcsde tiempos antiguos', (AHBC
Juicios Paquete 261, N' l6).
Entonccs, parccc quc anl.iguamente existfan dos recursos de
agua entre Caranqui c lbarra: las verticntcs, y la acequia del
Molino. No esrá claro si había agua adicional que bajaba de la
quebrada (camino dc Bolívar). Esta qucbrada aparece en un mapa
de 1860 como "qucbrada dcl camino Rcal" (AHBC/I Juicios
Paquete 209 (1860-1865), Expdte. 21, p.22). También se la
mencionó en 1887 como "callejón antiguo y la quebrada que va a
terminar en Yacucalle" (AHBCI Juicio paquete 226: ,,Juicio
seguido por don Tcodoro Anclrade..."). En ningún caso, se dice
queesta quebrada cra acequia. Hoy esta quebrada está seca en el
verano, y solo a vcccs tl'ac lo quc provicnc de aguaceros o de los
remanentes de agua dc las acequias Cariyacu y Magdalena.
Las acequias arriba de Caranqui parecen scr coloniales o
modemas. Como se ha discutido, la acequia del Molino fue cons-
truida por los Jcsuitas, la acequia dcl pueblo db lbarra fue
construida en 1826, y la acequia Magdalena fue construida
después de 1903.
En cuanto a la accquia Cariyacu, el presidcnte dc la junta de
aguas, Sixto Espinoza, dice quc fue construida después del
terremoto de 1868 porla Curia dc Ibarra (cntonces dueña de ia
hacienda Cochicaranguc y también <Jc las tierras cercanas a
Caranqui) y la familin Espinoza dc la hacicnda San Cristóbal. Asf
el acueducto que c¡uza cl río Tahuan<Jo cs postcrior a 1868. El Sr.
Espinoza crec quc no había accquia antes dcl tcrremoto; otros
informantes también no crcen cn su antigücclad. Dicen que antes,
toda el agua de Caranqui vino dc vcrt¡cntes y pozos (cochas), no
de acequias.
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La acequia Cariyacu empieza, y termina en zonas de tolas;
está bien ubicada para dar agua a la quebrada del "camino de
Bolívar." Pero sin más evidencias, es diffcil sostener que es
prehispánica, particulannente ante la ausencia de referencias
coloniales con respecto a esta acequia.
Creemos entonces que en tiempos prehispánicos, el riego de
las llanuras entre Caranqui e lbarra tenía lugar mediante las
acequias derivadas de las vertientes al norte de Caranqui. Pero
como discutiremos en seguida, el riego estaba destinado a los
camellones.
Camellones en Ibarra
Como discutimos en la sccción 3, los camellones fueron
producto de una tecnologfa de uso común para mejorar la
fertilidad en la Sierra Norte en ticmpos pre-hispánicos. Las áreas
mejor conocidas con camellones (San Pablo, Cayambe, etc.) no
tuvieron grandes acequias porque el agua era fácilmente
disponible desde rfos o dcsde la capa freática presentes en llanuras
húmedas.
Parece que lbarra era también una llanura de cameüones. La
evidencia es toponfmica. Caillavet (1983) ha establecido que el
nombre pre-incásico para camellón era pigal o pr7'a{. Ahora bien,
un litigio de 1635 ref'erido a las llanuras dc Ibarra dice:
...estando estos yndios e yndias y otros en...posesión de unas
tienas suyas...heredadas de sus antepasados...y al presente
las estaban poseyendo con sus chacras y sementeras en
ellas...las dichas tierras Ilamadas Pigalqui que son panta-
nosas y de ciénegas se las entrado en ellas violentamente
estos españoles quemandoles sus chacras y sementeras...
(AHBCI Paqucte s/n [ 1635 ] , "Comisión en forma a Luis de
Castilejo..." transcrito por Calo Ramón).
El uso del topónimo "Pigalqui" sugiere que esta árca ha sido
utilizada para camelloncs. Las antiguas obras de riego de las
uvertientes formaban parte de un sistema concebido para asegurar
agua en los surcos entre los camellones, para fines de riego,
manejo de fcrtilidad, y manejo de temperarura (Knapp 19g4,
1988).
11. QUINCHE-GUAYLLABAMBA
En la zona del río de Guayllabamba,la población homónima
es un asentamiento importante (Mapas I - I , 1 1- I ). La precipitación
es solo de 555 mm. en Guayllabamba (pluviómetro en hacienda
Bodastambo, B, Mapa 1l-l), pero incrementa a 780 mm. en
Ascázubi hacia el estc (Mapa 1 1 - I ).
Entre Guayllabamba y Ascázubi hay una secuencia de
llanuras en escalera, desde 2200 m. en Guayllabamba hasta 2600
m en Ascázubi.
Los rfos (Montserrín, Guangera, Mesatola, el Quinche)
descienden de este a oeste, permitiendo el riego de las llanuras
semiáridas. Existe una gran variedad de cultivos, pero el aguacate
es especialmente importante.
Las Acequias
No resultó posible recorrer todas las acequias en las zona; el
Mapa 1l-1 se basa parcialmente en datos del INERHI (1974).
Están todas las tolas mapeadas en el campo.
l. INERHI Canal de Riego (Mapa ll-l). Esta acequia
modema, se deriva del norte, ahora trae agua a toda la zona de
Ascázubi y el Quinche.
2. Acequia del pueblo de Quinchc. Esta acequia empieza en
el río El Quinche, poco mas arriba del pueblo de El Quinche(Mapa l-1), cerca de un grupo de tolas que son tal vez las
ubicadas más al Sur de la Sierra Norte. En 1974Ia bocatoma era
nÍstica y la acequia estaba regando 1800 hcctáreas (INERHI 1974).
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Antes,la accquia llcgó hasta la hacienda La Merced (Mapa
l1-l), y posiblementc hasta Santo Domingo y la gran tola de allá
(Mapa I l-l). Ahora, dcspuós dc la acción popular, la acequia solo
trae agua hasta Ascázubi.
3. Acequia Santo Domingo. Esta acequia, con capacidad de
80 Vs. (pero flujo medido de 30 l/s.) regó 30 ha. (INERHI 1974).
La mayor parte de esta área ahora recibe agua del INERHI. La área
regada es una llanura abajo de la gran tola "Mesatola" (Mapa I l-
l).
4. Acequia Santa Rosa. Esta acequia es la más grande del
área de Guayllabamba. Empieza en una bocatoma nistica cerca de
la tola "Mesatola". Riega 60 ha. con un flujo medido de 130 l/s.
(INERHI 1974). Riega terrenos de la hacienda La Victoria; pasa a
través del rfo Chictayacu para regar Santa Catalina. El área regada
tiene abundancia de cerámica pre-incásica y tuvo una tola, ahora
destruida. La gente del lugar cree que esta acequia es muy antigua.
5. Otras acequias entre los rfos Chictayacu y Coyago. Cerca
de 200 hectáreas son regadas aquf con varias acequias tradicionales
derivadas del río Coyago (Mapa l1-l). Hay cerámica pre-incásica
en casi todos los llanos cerca de Guayllabamba (CPP sin fecha).
6. Acequia entre los rfos Coyago y El Quinche. Cerca de22O
ha. están regadas aquf con distintas acequias, la más importante es
la acequia del pueblo de Guayllabamba (80 ha. regadas, flujo
medido de 70 Vs.) (INERHI 1974).
7. Acequias al sur del ío El Quinche. Aquf más de 70
hectáreas tienen riego a través de acequias; también hay riego de
vertientes en los potrercs.
8. Acequia de San Lorenzo (Pueblo Viejo). Antes esta
acequia regó 75 hectáreas; ahora el área tiene riego de una nueva
acequia del INERHI. La znna tiene cerámica pre-hispánica, pero se
dice que hoy no hay ruinas de ningún "pueblo viejo".
9. Zona del rfo Pisque (Mapa ll-l). Aquf hay una faja
estrecha de huertas con acequias cortas derivadas del rfo Pisque.
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Historia
Guayllabamba ha estado ubicada en el sitio actual por lo
menos por un peíodo de 200 años, según informantes locales. La
acequia del pueblo de Guayllabamba fue construida para el nuevo
pueblo, antes el sitio era pantanoso e insalubre. Se dice que
Guayllabamba estaba ubicada cerca de pueblo Viejo, al noroeste, a
la vera de un antigüo camino entre Otavalo y euito.
Probablemente, el centro político de la región antes de la
llegada del Inca estaba alrededor de Mesatola, la tola más grande
de la parte baja. Hasta el momento no he encontrado referencias
tempranas a acequias en la zona del pueblo actual de
Guayllabamba. Sf hay referencia de agricultura más al norte, en las
riberas del úo Pisque:
...Hay dos rfos caudalcs...cl ¡lo dc piz.quc, y el rfo de Gua-
' llabamba...Es ticrra cnferma las ribcras dcstos ríos...Hay
riberas destos rlos ríos algunas huertas con hortalizas de
Castilla, en las cuales hay coles y lechugas y rábanos y
nabos, y ansimismo hay algunos árboles frutalcs de Castilla;
hay granadas y duraznos y membrillos y manzanas y
naranjos y limoncs, y fuera desto hay otras frutas de la
tierra, como son guayabos y plátanos y guabos y pcpinos...
@az Ponce dc León 1965 ll-5tt2l: 237-238).
En 1582, cl pucblo de Guaytlabamba comparrió un clérigo
sacerdote con un pucblo llamaclo "El guanca"; ambos pueblos
combinados tuvieron una población indfgena dc 1894 almas @az
Ponce de León 1965:234,241).
Elguanca o El Guanca probablemcnte se reficre a la zona u-
bicada al este de Ascázubi-El Quinche, donde estaban asentados
mitimaes incásicos (Salomon l9tt0, Caillavcr 1985:408). Un
documento de 1577 sc rcficre a un Don Juan Mitima, "gobemador
deste pueblo del Quinche y Cuayllabamba" (citarJo por Caillavet
1985:408). La unidad polírica dc Guayttabamba y el Quinche
sugiere que las tolas de cl Quinchc y las <Jc arriba cle la hacienda
Cuanguilquf (Mapu I l-l) csratran ligadas con Mcsatola como
parte de un cacicazgo.
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Hay evidencia temprana del riego aniba de Mesatola. Cerca
de l558los Mercedarios tenfan tierras cerca de Guayllabamba:
Que la dicha ticrra fue rle un indio que se llamó Cache-
quinche abuelo dcl dicho con Juan Puratico y que Topinga
Yupanquc sc lo quitó y scmbraba cn ella mafz, michiai y
que después, cn ticmpo dc Cuancaba y Atabalipa se hacfa lo
mismo en las dichas tienas y dcspuós que entraron los espa-
ñoles no se había cultivado por haberse quebrado las
acequias y ser cosas toscas volverlas a sacar..Y que querfa
mucho las ticrras por habcr sido dc sus abuelos ...Pregun-
tado si la quería cultivar a su gusto, dijo; que no. Porque el
tenfa más arriba Lierras, media legua de allf... y que estaba
su pueblo tres leguas dc allí... (Citaclo en Monroy 1930:159).
Estas tienas, dadas a La Merced, estaban probablemente
cerca de la actual hacienda La Merced (Mapa I l-l), incluyendo
terrenos más al sur. La acequia no pudo haber sido otra que la
acequia del pueblo de El Quinche. Es posible que esra acequia
fuera construida por los Incas para regar tenenos baldfos tomados
de Cachequinche, pero también es posible que utilizaran una
acequia pre-existente. Es también posible que la acequia haya
llegado hasta Mesatola y las tierras abajo de ella.
Conclusiones
La evidencia del área de Guayllabamba (Cpp s.f.) indica que
esta área estaba ocupada, y probablemente cultivada y regada antes
de la llegada del Inca. El área parece haber formado parte de la
esfera polftica de 'El Quinche. Los cultivos no pueden haber
incluido coca (elevación demasiada alta), y hay mayor evidencia
del cultivo de árboles frutales.
Ya en tiempos incásicos, la acequia del pueblo de El
Quinche se utilizaba para regar tierras cercanas a Ascázubi-
hacienda La Merced, y posiblemente tierras más abajo cerca de
Mesatola.
El cultivo más importante aquí era el maí2. Después de la
conquista española, las acequias fueron abandonadas y después
utilizadas para haciendas y huertas coloniales.
12. PUELLARO, PERUCHO, ALCHIPICHI,
AXANGUE
Los pueblos de Puéllaro y Perucho están en la parte noroeste
de la zona seca del Guayllabamba (Mapa l - 1). Entre ellos están las
haciendas Ambuela-Pinguilla con sus tolas (Mapa l2-l) y al sur la
hacienda Alchipichi con tolas (Mapa 12-l). Al norte se encuentran
más tolas cerca de Atahualpa-hacienda Mojanda (Mapa l2-2), y
San José de Minas/Pataquf (Mapa l2-2).
Perucho tiene solamente 579 mm. de precipitación media
anual; la precipitación decrece al sur y se incrementa al norte.
El rfo Guayllabamba está encañonado, así que hay muy poco
tereno bajo 2000 m; pero el actual pueblo de Perucho se encuentra
en un siüo a 1800 m. Los terrenos regados en Ambuela, Pinguilla,
Puéllaro y Alchipichi están a 2000-23ff) m. de altura, demasiado
alto para el cultivo de la coca pero apto para algodón y aguacate.
Acequias
Las acequias indicadas en los Mapas l2-l y l2-2 son
referenciales, dibujadas con la ayuda de mapas topográficos sin
chequeo en el campo. El riego en Alchipichi actualmente se deriva
de la quebrada Aluguincho (Mapa l2-1), y el riego en la zona de
Ambuela se deriva de acequias provenientes del rfo Mojanda
(Mapal2-2).
El área bajo riego se puede estimar en 400 ha. cerca de
Puéllaro-Alchipichi, y 400 ha. en Perucho-Ambuela.
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%Historia
Las tolas en los mapas de este capftulo fueron mapeadas con
la ayuda de estudios anteriores (Plaza Schuller 1979; Gondard y
Lórr'z1983) sin chequeo en el campo.
La presencia de tolas en el lugar seco de Alchipichi sugiere
que había riego aquí en tiempos prehispánicos. Aquf hay un puente
(pasarela, Mapa 12-l) en un camino antiguo entre Quito y Otavalo;
también hay fortalezas pre-hispánicas (pucaraes de Rumicucho,
Trigo Loma, Mapa l2-l) al otro lado del río.
Más al norte, hay referencia de riego en Ambuela que data
de 1583:
[Francisco Morán Ribadeneira]...se le proveyeron tres
caballerías de ticrra...en un valle quc llaman Tutambuela por
encima del río dc Guayllabamba, en el camino que va al
Perucho el viejo y a la población que se ha hecho que se
llama Cofo. como vicnen dc Pcrucho a esta ciudad en una
rehoya hasta cl hato quc va al pueblo de Pillaharo, desde el
acequia alta hasta abaxo... (LPT 1941:58).
Tutambucl¿r probablcmcntc cstaba ccrca dc la hacienda Am-
buela. La acequia alta pudo haber sido indicada en el Mapa l2-2,
viniendo desde un tributario dcl úo Mojanda aniba de Atahualpa.
Hay tolas cerca de la bocatoma y también en cl área regada.
Ambuela ahora se encucntra en el camino que va a
Atahualpa y a la hacienda Mojanda; el antiguo Perucho pudo
haber estado en esta zona, o posiblemente en Pataquí con'sus
numerosÍls tolas y camelloncs (Mapa 12-2).
En 1582, Perucho compartió con Malchinguí (al este) un
fraile franciscano; habfa 824 almas en la región, sin incluir "otros
poblados indios que son <Jcl repartimicnto de Otavalo...tres
principales con los indios a cllos sujetos" (Paz Ponce de León
1965',234,241).
El pueblo de los poblados indios dc Otavalo se llamó éste
Axangui; estaba incluido cn la lista dc tributos analizada por
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Caillavet (198ó); hay referencia también a un "pueblo viejo de
Axangui" (Caillavet 1986:5). Podemos determinar precisamente la
ubicación de Axangui a través de documentos de proveimiento de
tierras. En 1586, Ñuño Rúyz de Roxas obtenía un tftulo de tierras
en Axangui, entre Pataquf (terrenos de Juan Agudo) y el rfo
Mojanda (tierras de Antonio L6pez de Herrera) (LPT
1941:115,89,13). Este lugar corresponde a la actual hacienda
Mojanda con sus tolas, por encima de imponantes bocatomas.
Perucho viejo y Axangui viejo parecen haber sido asenta-
mientos próximos geográficamente pero distintos polfticamente,
que dominaron el territorio desde San José de Minas hasta
Alchipichi (por lo menos). Es lógico que el riego estuviera
destinado aquf para el algodón, pero no tenemos referencias
tempr¿mas explícitas con respecto al asunto.
Después de la conquista española, tuvieron lugar muchos
cambios en la ubicación de la población indígena, con el abandono
de Axangui viejo, Perucho viejo, e incluso un "Collabulo" viejo
ubicado entre Puéllaro y Perucho (Caillavet 1986:5). Terrenos
secos con tolas fueron transferidos a los españoles en Ambuela y
también en Axangui y Pataquí.
13. POMASQUT
Cerca de Quito en el lado sureste de la zona seca del
Guayllabamba, se ubica Pomasqui (Mapas 1-1, l3-l). La hacienda
Oasis aquí tiene 5ll mm. de precipitación media anual. Entre la
hacienda Oasis y Pomasquí hay una llanura grande a 24ffi metros
aproximadamente. El riego es posible gracias al rfo Cotocollao
(también llamado Mojanda o Pusuquf¡.
Las Acequias
El Mapa l3-1 indica las acequias más importantes. El mapa
se basa en parte en los datos obtenidos en el trabajo de campo y en
parte en los datos del INERHI (1973).
l. Acequias Pailuco (o Pusuquí) Nueva y Vieja. Estas dos
acequias siguen rutas parecidas; la acequia Vieja empieza en una
bocatoma rustica en un tributario del río Cotocollao, con una
capacidad máxima de 58 l/s.; la acequia Nueva empieza en vertien-
tes, regando 25 ha. con una capacidad de 80 Vs. (INERHI 1973),
2. Acequia Carrión. Esta acequia tiene un túnel, empieza en
una bocatoma de piedra, tiene una capacidad de 80 l/s. y riega 90
ha. (INERHT 1973).
3. Acequia Tajamar. Esta acequia, empieza en una bocatoma
de piedra y ladrillo a2520 m., tiene una capacidad de 43 Us. y
nega 52 ha. en la vecindad de la hacienda El Tajamar.
4. Acequias abajo de Pomasqui. En tiempos recientes cerca
de 235 ha. han sido regadas en ambos lados del valle abajo de
Pomasqui; en 1973, existían por lo menos 7 acequias (INERHI
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1973), algunas <Jc las cualcs sc indican en el Mapa 13-1. Habfa
algunas modificaciones recientes al sistema, con algunas acequias
que cruzaban el rfo por acueductos y otras derivándose de otras
acequias por túneles; asf que el Mapa 13-l constituye solamente
una aproximación. Las bocatomas empiezan cerca de la hacienda
Tajamar, cerca de un sitio con el topónimo "Las Tolas"; sin
embargo, actualmente no quedan tolas en el paisaje. Un poquito al
norte de Pomasqui, en el lado este del valle, hay una colina natural
con una dispersión de cerámica pre-incásica. Plaza Schuller, a
través de fotos aéreas (1979), ha identif,rcado posiblemente tolas en
la llanura al norte de Pomasqui, pero no pudimos encontrarlas en el
campo.
Hisaria
Inmediatamente después de la conquista española, en 1535,
el valle al norte de Pomasqui se distribuyó a vecinos de Quito para
huertas. El documento de distribución de tierras ha sobrevivido
(LPCQ 1934: 108-115), y menciona dos acequias, una "rregadera
alta" en el lado occidental y una "rregadera principal" en el lado
oriental (ibid: 109, I l0).
El documento parece relacionar las acequias con un grupo de
indígenas Cañaris que vivían entoncas cerca de Pomasqui
(ibid:109)
Lalocalización de terrenos tenía lugar mediante una medida
de "cuerdas", igual al ancho delaplaza de Quito (cerca de 90 m.)
(ibid:109-110). En el lado oriental, los terrenos fueron distribuidos
a Pizarro y Benalcázar, seguidos por 41 cuerdas de huertas para
otros vecinos o sea, 3.7 km. Esto corresponde al área actualmente
bajo riego en el lado oriental (Mapa l3- l). En el lado occidental se
distribuyeron 21 cuerdas más 2 suertes; si las 2 suertes
correspondfan a 2 cuerdas de ancho, entonces se adjudicaban 25
cuerdas ó 2.25 Y,Ír.
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Conclusiones
La existencia de acequias en 1535 indica su edad pre-
hispánica. Es posible que las acequias fueran incásicas puesto que
habo una presencia de indígenas forasteros. La elevación parece
demasiado alta para posibilitar el cultivo de algodón o coca, los
usos tfpicos para las acequias del grupo Otavalo, pero pudieron
haber sido utilizadas paramafz. y frutas.
14. CONCLUSIONES
Basados en la evidencia acumuladas en las secciones
anteriores, sugerimos que las siguientes acequias son las
descendientes modifi cadas de acequias pre-hispánicas :
1. Acequia del pueblo de Pimampiro, con un flujo de 100
l/s., una área regada (alrededor de Pimampiro) de 400 hectáreas, y
uso para el crecimiento de malz.
2. Acequia de San Antonio (viejo), con bocatoma donde
actualmente está la bocatoma de la acequia de Pérez (Mapas 5-1,
5-2) con flujo de 23O lls. Creemos que el área regada originalmente
debe haber sido Santiago (con algodón) conjuntamente con
algunos campos de maíz cerca de Atuntaqui. Posiblemente 400
hectáreas pudieron haber estado bajo riego.
3. Acequia de Socapamba, con su bocatoma original que
posiblemente regaba 34-5 ha. en La Victoria y Tababuela con 240
Vs. El cultivo debe haber sido algodón y posiblemente coca.
4. Acequia de los Caciques y Acequia "Coñaqui" en
Urcuquf, con un área de riego de tal vez 300 ha. El cultivo debe
haber sido algodón.
5. Varias acequias en el área de Puchimbuela, Cahuasquf, de
la cual gran parte se encuentra bajo riego. Un total de 300 ha. es lo
que se estima especulativamente para el área bajo riego
prehispánico. Los terrenos deben haber sido utilizados para
algodón, coca y frutas.
6. Acequias en La Concepción, que regaban tal vez 300 ha.
terrenos aptos para algodón o coca.
7. Seis acequias en el valle de Ambuquí, para 240 hectáreas
ta2
(Tabla 8-l); fue una zona de algodón, coca y frutas.
8. Cerca de 15 acequias en el valle del Chota (Mira), inclu-
yendo acequias en los valles de Caldera, Chalguayacu, Pusir, Pusir
Chiquito y Tumbatú, pero posiblemente no El Refugio: 820 ha.
(Tabla 9-l); había algodón, coca, fruüas y malz.
9. Acequia del pueblo de El Quinche, dotando de riego a
1800 ha., el área probablemente era menor en tiempos
prehispánicos sembrado con mafz.
10. Varias acequias cerca de Guayllabamba, con riego para
560 ha. Los terrenos son aptos para frutas y algodón, pero no coca.
11. Varias acequias cerca de Puéllaro-Alchipichi y Perucho-
Ambuela, con 800 ha. Parece una zona apta para algodón, frutas y
posteriormente coca.
12. Por los menos dos acequias en Pomasqui, con 300 ha.
Probablemente era una zona demaíz y frutas.
El total está entre 50 y 65 kilómetros cuadrados, o 12 a 16
por ciento del área actual bajo riego. Hemos omitido algunas zonas
(Tumbabiro, Caranqui), y las zonas mencionadas arriba pudieron
haber tenido más riego todavfa.
Si la tiena regada produjo mafz con un rendimiento de 1000
kdha. estas tierras pudieron haber mantenido cerca dc 20.000
personas. Pero la evidencia sugiere que era poco el terreno regado
dedicado a cultivos nutritivos como mafz (El Quinche y
Pimampiro son excepciones): la coca y el algodón eran más
importantes conjuntamente con los árboles frutales.
En tiempos tardfos pre-incásicos, los centros de producción
demalz eran las llanuras húmedas explotadas según el sistema de
camellones: Cayambe, Otavalo (San Pablo), Caranqui (Ibarra)
(Knapp 1988, 1991). Constituíu la b¿¡sc agrícola dcl poder de los
grandes caciques de Otavalo, Cayambe y Caranqui. También habfa
grandes áreas con cultivos de papas o malz sin riego en las laderas.
Elpapel del riego era l) permitirel cultivo de plantas perennes o
de larga maduración como frutas, coca, algodón, necesarias para
vestimentas o usos culturales; 2) mejorar la agricultura en
camellones, como en Caranqui (riego de vertientes); y 3) en
regiones no aptas para camellones, formar la base intensiva de
mafz (Chapf).
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En todos los casos, las áleas con riego estaban bajo el firme
control de áreas con más precipitación. Las unidades polfticas se
conformaban alrededor de los centros secos de los valles como
rayos los de una rueda, con el control concentrado "afuera" o
"arriba". Asf tenemos Chapf (arriba)- Coangue (abajo); Otavalo
(aniba)- Atuntaqui-Santiago (abajo), Caranqui (arriba)-Tababuela
(abajo); AxanguelPerucho vicjo (aniba)- Ambuela (abajo), y El
Quinche (aniba)- Guayllabamba (abajo). El riego era el sirviente,
no el maest¡o, y el poder era de carácter centrífugo.
Después de la conquista, la geograffa cultural fue re-organi-
zada. Llanos con camellones se convertieron en ejidos o potreros.
Las acequias, muchas veces abandonadas, se re-utilizaron para
cultivos mediterráneos (olivo, uva) y asiáticos (caña). Una
"segunda revolución de riego" tuvo lugar en la Sierra con el
incremento de riego para pastos, maíz y trigo, en elevaciones
mayores, y el incremento de producción de caña con trabajo de
esclavos en elevaciones inferiores.
Sin embargo, la tecnologfa básica no cambió: las acequias,
todavfa construidas por indígenas, eran abiertas en tiena, con
bocatomas nisticas derivadas de ríos y vertientes sin presas. La
introducción del óvalo español tal vez fue la más importante
innovación.
Gracias a esta segunda revolución del riego, los centros de
riqueza agrfcola y de poder se trasladaron valle adentro. Areas
como Ibarra y Guayllabamba-Perucho-Tabacundo-El Quinche
forman los núcleos de nuevas culturas mestizas, no-indfgenas.
Después de 1960, se han construido algunos nuevos
proyectos de riego en la Sierra Norte, pero las posibilidades para
tales proyectos están disminuyendo. En vez de hacer nuevos
proyectos, un estudio reciente (Keller et al. 1982: 2-3,6,51)
concluyó que el gobiemo debe mejorar los sisremas ya existentes
de modo tal que respete las características sociales y culturales
locales.
Las acequias tradicionales constituyen una adaptación
exitosa; ahorran capital pero utilizan el trabajo local; son
manejadas por el pueblo mismo a través de juntas de agua. Los
presidentes de las juntas de agua (co-autores en verdad de este
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estudio) son los verdaderos expertos agrícolas de sus pueblos,
conociendo mucho más que la mayor parte de agrónomos o
economistas, nacionales o extranjeros.
Si el desarrollo va a mejorar la vida de los pobres -sin
desmoralizarlo con despliegues caros e inapropiados de tecnologfa
importada- la experiencia local de más de 500 años de riego
pueden ayudar a enfrentar el futuro.
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